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En los confines de la memoria histórica se pierden las conquistas de la clase obrera en el 
camino hacia la emancipación del yugo de la esclavitud asalariada, conquistas que costaron 
mucho trabajo y sufrimiento, mucha sangre, sudor y lágrimas a una clase obrera que tenía 
conciencia y orgullo de serlo y que aspiraba a mucho más que ser propietaria de su piso o de 
su coche, una clase obrera que aspiraba a ser propietaria de su vida en todos los ordenes. 

En los confines de la memoria histórica se pierde también aquel 19 de julio de 1936 en el 
que l@s trabajadores de la Península Ibérica decidieron, con las armas en la mano, detener 
el pronunciamiento militar fascista del general Franco y llevar a cabo una revolución que de 
haber triunfado hubiera sentado un precedente muy peligroso para los intereses de las cla¬ 
ses dominantes precursoras y garantes de un sistema capitalista que ayer, hoy y siempre 
basa su existencia en el sometimiento de la clase obrera a la explotación y la miseria en be¬ 
neficio de las clases privilegiadas: burguesía capitalista, políticas, empresari@s, miltares y 
clero. Una revolución que rompió todos los esquemas que otras revoluciones anteriores e 
incluso posteriores habían dejado sentados y que dejaron una herencia muy importante a las 
generaciones venideras si no hubiera sido por la ocultación a la que fue sometida por la his¬ 
toria oficial, la que nos han contado l@s vencedores y parte de l@s perdedores de aquella 
guerra ocultando la versión de l@s que, antes que la guerra, perdimos la revolución. Nos 
referimos claro está a las colectividades, un claro ejemplo de que l@s trabajadores somos 
capaces de autogestionar nuestra vida sin necesidad de jefes, patrones, polític@s profesio¬ 
nales y pastores de todo pelaje, a l@s cuales es mentira que necesitemos. 

¿Qué queda hoy de todo aquello? Nada. La represión franquista, la oficialización del sindi¬ 
calismo y las posteriores traiciones de ese sindicalismo oficialista han conducido a l@s traba¬ 
jadores a caer en los brazos, o deberíamos decir en las garras, de la sociedad de consumo y 
lo que es peor a perder la conciencia y el orgullo de pertenecer a la clase obrera, lo cual nos 
mete de cabeza en el pozo de la esclavitud. Qué significa esto, que nuestra lucha tiene que 
empezar de nuevo desde cero, pues las conquistas que tanto costó arrancar a nuestr@s 
antagonistas se han ido perdiendo hasta desaparecer. Pero como dijo un tal Durruti "no nos 
asustan las ruinas, nosotr@s heredaremos la Tierra". La clase obrera lleva toda su existencia 
comenzando desde cero y si algo se ha movido de los límites establecidos por el sistema 
siempre ha sido propiciado por la clase obrera, por las capas populares que siempre han ido 
por delante del Poder y quienes lo ostentan. Por tanto animo y luchemos mirando al futuro 
pero sin olvidar el pasado para no volver a repetirlo. 



Este trabajo queremos dedicarlo 
como un homenaje a tod@s aque¬ 
les mujeres y hombres que paga¬ 
ron con sus vidas, el presidio, las 
humillaciones o el exilio la osadía 
de defender la libertad y la digni- 
na. 










Entendemos que no se puede hablar del tema de las Colecti¬ 
vizaciones sin profundizar en lo que fue todo el hecho Revolu¬ 
cionario anarcosindicalista, aunque la parte más representativa 
de esta revolución fueron las Colectividades. Tampoco es posi¬ 
ble pasar al papel y desde la distancia lo que verdaderamente 
fue y significó la Revolución Libertaria. 

Al día de hoy llega la memoria de que se hicieron estas colec¬ 
tivizaciones, así de forma seca y concreta, pero la parte princi¬ 
pal de aquella Revolución nunca podrá llegar hasta hoy, porque 
es imposible imaginar el hecho revolucionario en su parte más 
fundamental, la ética revolucionaria, la moral anarquista en ple¬ 
na explosión, la solidaridad con que el pueblo entero se sumer¬ 
gió en aquel momento culminante del estallido de la Libertad. 
Es muy difícil imaginar siquiera lo que puede representar para 
una persona que tiene una preparación concebida cara a la 
libertad lo que significa amanecer un día sin ninguna traba que 
se oponga a la anhelada libertad, sin gobierno, sin curas, sin 
ninguna fuerza coercitiva con la única disposición de emplearse 
a fondo en la dominación de aquel intento para una nueva y 
más acentuada esclavitud. El pueblo entero impregnado del 
espíritu que el Movimiento Libertario le había impreso con su 
lucha sin tregua, abandona toda la milenaria cultura del egoís¬ 
mo y se entrega de lleno a la solidaridad, se dispone a ofrecer 
al mundo, a las futuras generaciones, un amanecer de total 
libertad, enseñándole al mismo tiempo como cada un@ debía 
poner parte en el esfuerzo común para la conquista de esa li¬ 
bertad. 

Lo mejor de la Revolución Española de l@s libertaras, fue 
su moral desinteresada y su disposición de entregar al futuro un 
medio que hacia a los hombres y las mujeres de ese futuro, 
verdader@s exponentes del genero humano. Esa nueva moral 
permitió que en el mismo momento del estallido revolucionario, 
dominados los distintos focos de resistencia fascista, controlada 
la situación, desapareciesen en un solo instante casi todas las 
secuelas que arrastrábamos de milenios de esclavitud. Con la 
llegada del hecho revolucionario desaparecen l@s ladrones, 
l@s atracadores, la prostitución, y todo lo que acompañó hasta 
entonces el sistema imperante. Amanece el nuevo alba de la 
Solidaridad y cada un@ ocupa el lugar que cree le puede co¬ 
rresponder en aquel nuevo taller de la construcción de la nueva 
vida. Esa es la esencia de la Revolución Libertaria y es el alma 
de aquellas colectivizaciones, donde tod@s aportan su esfuerzo 
a la creación de riquezas, desde el más pequeñ@ al más viej@ 
y las mujeres, verdaderas artífices de la revolución. En el re¬ 
parto de los bienes necesarios para la subsistencia fue donde 
únicamente hubo clases diferenciadas. Primero l@s niñ@s, 
ancian@s, enferm@s y desvalid@s, después las mujeres, l@s 
combatientes en los frentes y l@s productores, que entraban en 
el reparto si quedaban excedentes. Esa era la moral libertaria 
en nuestra revolución, que nunca podrán comprender l@s que 
ignoran cuales son los fundamentos de la moral anarquista. 

Cuando l@s anarcosindicalistas y tod@s l@s libertaras se 
enfrentan con el movimiento fascista el 19 de julio de 1936, no 
lo hacen con el solo propósito de defender la República, ni mu¬ 
cho menos por el sistema que sólo había tenido para l@s liber¬ 
taras cárceles, persecuciones y toda clase de actuaciones que 
tenían por objeto ahogar los deseos de liberación que el ideario 
anarquista representaba, por eso empuñan las armas con deci¬ 


sión, dispuest@s a vencer al fascismo y hacer la Revolución 
Social. 

Nadie se estaba oponiendo con verdadera voluntad a los mili¬ 
tares que se extienden por la península sin ninguna fuerza de 
oposición. El gobierno y los partidos que lo sustentaban segu¬ 
ían calibrando qué opción sería más segura para ellos, si la no 
resistencia al golpe militar no dando con esto la oportunidad 
para que el pueblo tomara las armas, o hacer frente con toda 
contundencia al alzamiento militar. Estas dudas estaban siendo 
aprovechadas por los que estaban alzados en armas y sólo una 
decisión contundente podría frenar sus ímpetus, en aquellos 
momentos. El Movimiento Libertario tomó esa decisión, el pue¬ 
blo español, el verdadero pueblo español, tomó es iniciativa. 
L@s anarcosindicalistas se lanzan a la lucha teniendo como 
doble objetivo derrotar al fascismo y hacer la Revolución Social, 
largamente soñada y que estaba totalmente asumida por la 
mayor parte del pueblo tras las continuas luchas que el anarco¬ 
sindicalismo había mantenido contra el sistema. La preparación 
mental del Movimiento Libertario para esta tarea estaba total¬ 
mente conseguida. El Congreso de Zaragoza de la CNT, cele¬ 
brado en el mes de mayo, había trazado las líneas maestras de 
lo que sería la acción revolucionaria y que quedó plasmada en 
la aprobación de este Congreso titulada Concepto Confederal 
del Comunismo Libertario, ponencia que trataba hasta el más 
mínimo detalle de lo que sería el comportamiento y forma de 
encarar la nueva sociedad por parte del Movimiento Libertario. 
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Este Congreso quedará en la historia como la realización más 
concreta y marca las líneas maestras de cómo debiera desarro¬ 
llarse la revolución liberadora ansiada por anarquistas y liberta¬ 
ras. La revolución que se produjo después del 19 de julio, pro¬ 
piciada por l@s hombres y mujeres anarquistas, fue asumida 
por tod@s l@s que no eran libertaras y que se aprestaron a 
ponerla en práctica en cuanto llegó la ocasión de hacerlo. El 
alzamiento fascista fue la ocasión y la respuesta fue la oposi¬ 
ción del pueblo que en ese momento y con criterio propio no 
atendió a la llamada de l@s que se consideraban sus dirigentes 
naturales. Hemos de decir que la Revolución Española la hicie¬ 
ron los pueblos, los pequeños pueblos incultos y olvidados de 
cualquier rincón de nuestra península y cuyo fracaso en su em¬ 
peño liberador no se le puede achacar aellos sino a l@s dirigen¬ 
tes que servían con fervor las indicaciones fijadas para hacer 
fracasar el hecho revolucionario, dado el peligro que suponía 
para los fundamentos del modelo sociopolítico al que estaban 
atad@s. 

En este contexto surgen las colectividades que hoy pretende¬ 
mos estudiar y recordar. No existió el azar, el camino a seguir 
estuvo claro y diáfano, vencer al enemigo en armas, hacer des¬ 
aparecer el orden establecido, ocupar los centros de producción 
y consumo y tod@s unid@s organizar una sociedad nueva, 
donde el único lema a seguir fuera el de la solidaridad. 

Comenzamos la tarea revolucionaria socializando el campo y 
la ciudad, las fábricas y talleres, los transportes públicos y la 
sanidad, poco a poco se deja claro que existe una solución a 
los problemas planteados por el Sistema, que hasta ese mo¬ 
mento ha imperado, esa solución está en el control de la pro¬ 
ducción y el consumo por l@s propi@s trabajadores/con¬ 
sumidores. Así de sencilla es la solución a los problemas que 
nos presentan como insolubles, tanto antes como ahora, la di¬ 
rección del sistema. 

Se demuestra que cuando la solidaridad impera desaparece 
gran parte de los males que agobian a la humanidad. Si algún 
problema no se puede solucionar totalmente por su magnitud, la 
solidaridad mitiga en gran parte la gravedad de los mismos. 
Desaparecen el egoísmo, las causas que conducen a la necesi¬ 
dad de robar, se matar, de hacer justicia y que la justicia se 
impone sola, desaparecen las cárceles y lugares de represión y 
en su lugar aparecen centros de reeducación para las mentes 
insanas engendradas en la cultura de la violencia en individu@s 
enferm@s que deben ser rescatad@s de si mism@s. 

Hasta ahora no se ha encontrado otra solución mejor que la 
vivida, dado que todos los males que padece la humanidad 
parten del enfrentamiento egoísta de los diversos grupos de 
presión que componen y dirigen a la Humanidad, según la ne¬ 
cesidad que tienen de establecer sus áreas de influencias y 
dominación, causantes de las guerras que nos asolan, con su 
larga cadena de nefastas consecuencias, grandes ejércitos, 
enormes daños a la naturaleza, catástrofes ecológicas ya que 
ninguno de l@s dirigentes políticos está intentando seriamente 
hacer feliz a la humanidad sino que muy al contrario es en el 
sometimiento de esta infelicidad de la humanidad donde está el 
gran beneficio de l@s am@s del mundo. 

Nos pusimos en lucha el 19 de julio y nuestra posición como 
anarquistas no fue la lucha por la defensa de la República, ni 
por el Estado que la sustentaba ya lo hemos dicho, nuestra 
lucha siempre ha sido contra el privilegio establecido y no por la 
Nación, por la libertad y no por la patria, por la anarquía y no 



por la República, nosotr@s no hacíamos la guerra por la guerra, 
nosotr@s peleábamos por la Revolución, no por cualquier siste¬ 
ma que nos recordara lo hasta entonces establecido. Si nuestra 
participación en la llamada Guerra Civil hubiese que calificarla, 
este calificativo no debería ser el haber hecho la guerra, sino 
que estuvimos combatiendo por la Revolución. Si, nosotr@s 
hacíamos la Revolución para tod@s l@s seres human@s y 
contra todas las castas supervivientes del parasitismo y la ego¬ 
latría. ¿Cómo hacíamos esa revolución? Cualquier palmo de 
tierra conquistada por nosotr@s debía de ser acoplada al orga¬ 
nismo económico de nuestra revolución, las Colectividades. 

Inmediatamente después del aplastamiento de la insurrección 
militar en Barcelona, se colectiviza la totalidad de la industria y 
servicios. Se celebró un pleno local de Sindicatos e inmediata¬ 
mente se hizo pública una resolución en la que se recomenda¬ 
ba la vuelta al trabajo de tod@s l@s obrer@s de las empresas 
y servicios públicos considerados de vital importancia, alumbra¬ 
do, distribución de víveres, comunicaciones interurbanas, etc. El 
Sindicato de Luz y Fuerza lanzó un llamamiento en este senti¬ 
do. El Sindicato de Alimentación lanzó otro en el que se decía 
"El Sindicato de la Alimentación ha instalado almacenes en 
la Vía Layetana para dar el abasto a toda la población de 
Barcelona, a las puertas de estos almacenes deben acudir 
tod@s l@s que quieran obtener alimentos". Frente a los al¬ 
macenes están los auto-cocina y en los sindicatos, ateneos y en 
las iglesias, ahora sirviendo de verdad al pueblo. Hasta la poli¬ 
cía, también debían pasar por el Sindicato de Alimentación. Los 
Sindicatos de la Comarca son los encargados de abastecer de 
alimentos a Barcelona y en esa ciudad en esos momentos co¬ 
me todo el mundo. Ese comunicado está fechado el día 24 de 
julio de 1936. 

Así nacieron los Comités de Abastos que fueron creados por 
los sindicatos de ramo. Los comités de distrito y barrio surgieron 
de una forma espontánea en los Sindicatos, para poder cubrir 








todas las necesidades y surgió de las bases anarcosindicalistas 
que establecieron aquella forma organizativa que asombró has¬ 
ta a sus mayores enemig@s, el mismo Andrés Nin dijo: "La 

organización económica revolucionaria ha sido mucho más 
rápida en España que en Rusia, en ésta no pudo funcionar 
hasta muchos meses después del comienzo de la revolu¬ 
ción". 

Simultáneamente empezaron las grandes socializaciones en 
las industrias barcelonesas y en toda Cataluña. El 24 de julio 
también se reunieron los tranviarios de Barcelona decidiendo 
encargarse directamente del funcionamiento de sus coches. 
Eligieron un Comité de Empresa de siete trabajadores a cuyo 
cargo quedó la organización de los servicios. Los autobuses y 
el metro imitaron a los tranviarios, que eran con mucho los más 
numerosos, tres mil hombres, setecientos en Autobuses y cua¬ 
trocientos en el Metro. Para coordinar el sistema de transporte 
de la ciudad, se constituyó un Comité Central con representan¬ 
tes de tranvías, las dos compañías del metro, autobuses y los 
dos funiculares, cada una de las empresas tenía en aquel co¬ 
mité de uno a cuatro delegados, dependiendo de la magnitud 
de su red. Se administraban de forma autónoma y estaban so¬ 
metidas al control de aquel amplio comité, pudiendo utilizarse el 
superávit de una línea en sufragar las pérdidas de otra. 

En todo el sector del transporte se impusieron economías, 
empezando por rebajar el sueldo de los ingenieros que habían 
permanecido al lado de los obreros cooperando en el ensayo 
revolucionario. La Generalitat designó inspectores para cada 
empresa del transporte, pero sólo funcionaron a nivel nominal 
en éste y en otros sectores. La representación sindical tampoco 
fue uniforme ya que en el Metro transversal fue de CNT, en el 
Gran Metro de CNT y UGT, el comité obrero de autobuses era 
de CNT. El nuevo comité de autobuses designó dos subcomités 
encargados de dirigir la fabricación y reparación de coches en 
los talleres colectivizados. Todos los elementos de representa¬ 
ción extranjera que visitaron aquellos talleres los calificaron 
como un "gran éxito de CNT". 

Necesitaríamos un enorme trabajo de recopilación de datos 
para llevar al conocimiento de tod@s una idea de las fórmulas 
heterogéneas que l@s trabajadores emplearon para hacer más 
positiva aquella situación, el grado al cual llegaron las colectivi¬ 
zaciones, en cada uno de los ejemplos conocidos, parece haber 
dependido del temperamento revolucionario de l@s obrer@s en 
cada empresa, así como de las relaciones que sostenían con 
sus patronos antes del 19 de julio. 

Pronto aparecieron las primeras oposiciones a este intento de 
cambiar el sistema económico tradicional que el pueblo entero 
había puesto en marcha. Los partidos políticos, más atentos a 
sus realidades políticas de partido y de casta, empezaban a 
querer dar un giro a la situación económica en marcha, las co¬ 
lectivizaciones integrales, que tenían como lema "todo para el 
pueblo sin distinción de credos ni razas" no eran bien vistas 
por ellos por considerarse heridos en sus intereses particulares 
de partido. I@s republican@s de Tarradellas pretendían defen¬ 
der los intereses de pequeñ@s propietari@s y l@s de influencia 
comunista como el PSUC pretendían la nacionalización antes 
que la colectivización, estaban de acuerdo con las colectiviza¬ 
ciones de las empresas en las que sus propietari@s hubieran 
apoyado el golpe militar y que hubieran sido sus propietari@s 
declarad@s rebeldes, en los demás casos pretendían que l@s 
propietari@s siguieran siendo l@s dueñ@s absolut@s de sus 




empresas y con ello se atraían un número considerable de 
adept@s, al releer la historia se ve que esas adhesiones des¬ 
aparecieron tan pronto como la suerte de la partida cambió. 

Al fin hicieron aparecer un Decreto sobre colectivizaciones el 
26 de octubre de 1936, en el que se ordena la colectivización 
obligatoria de todas las empresas y bienes que pertenezcan a 
l@s que hayan apoyado directamente el alzamiento militar, l@s 
demás podían seguir regentando sus empresas y latifundios. 

Pretendieron con este decreto dar marcha atrás a la revolu¬ 
ción emprendida por el pueblo español, fue el primer aviso de la 
contrarrevolución en marcha. Naturalemente el Movimiento Li¬ 
bertario desoyó aquel decreto y continuó su marcha por el cami¬ 
no emprendido. Este afán de control por parte de l@s comunis¬ 
tas fue acentuándose hasta llegar a su máxima presión en Ca¬ 
taluña en mayo de 1937 después de los sucesos de la Tele¬ 
fónica de Barcelona. 

La industria española o en todo lo que era la España antifas¬ 
cista sigue los pasos de la industria catalana, sus propios pa¬ 
sos, las colectivizaciones tenían su carácter más puro cuando 
se hacía en empresas o ciudades de preponderancia anarcosin¬ 
dicalista. Las comarcas del Levante español tuvieron una parti¬ 
cipación enorme en el hecho revolucionario. Pueblos como Al- 
coy con su industria del papel, Ibis y otras muchas, la capital 
valenciana con características muy similares a las catalanas, en 
el Centro, teniendo que señalar que desde el comienzo de la 
contienda Madrid tuvo que dedicarse de lleno a su defensa, 
contando con todos los pueblos de España que se volcaron 
generosamente en darlo todo para ser la fortaleza invulnerable 
que asombró al mundo entero durante casi tres años. Desde 
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aquí quiero hacer un homenaje a este formidable pueblo que 
con tanta entereza aguantó los embates de las mejores fuerzas 
del fascismo internacional. 

En la zona de España que quedó bajo control antifascista, 
tanto en la industria como en el campo, late de una forma dife¬ 
rente a como lo había hecho en toda su historia anterior. La 
memoria histórica deberá algún día rendir un homenaje mereci¬ 
do a aquel intento que tod@s hicimos para dotar a nuestro pue¬ 
blo, y al mundo entero, de un nuevo sistema de convivencia 
humana. 

Hasta aquí una visión general de las Colectivizaciones en 
toda la industria de la España antifascista. No hemos menciona¬ 
do el norte, en Euskadi a pesar de la gran influencia del clero 
vasco, también nuestras organizaciones hicieron su labor revo¬ 
lucionaria en consonancia con el realizado por el resto de la 
nación. 

Colectivizaciones agrarias. 

Las colectivizaciones en el campo alcanzan una importancia 
extrema, en los lugares donde la influencia mayoritaria al Movi¬ 
miento Libertario aparecen en sus formas más puras y desde el 
mismo momento de la dominación del golpe militar. I@s 
dueñ@s de campos y latifundios apoyan sin ninguna clase de 
dudas al alzamiento militar. 

En las poblaciones donde se domina la sedición instantánea¬ 
mente l@s anarcosindicalistas junto al pueblo, se apoderan de 
todos los medios de producción y consumo y pondrán en mar¬ 
cha un nuevo ordenamiento social donde el sentido de solidari¬ 
dad es el que marca la pauta, se llega a hacer, incluso en los 
pueblos donde no existe la presencia de nuestra organización y 
esto ocurre porque había llegado hasta los más recónditos rin¬ 
cones los efectos de aquella gimnasia revolucionaria de la que 
habló Durruti. 

Los movimientos revolucionarios que CNT había realizado 
durante el tiempo de la República había enseñado a tod@s el 
lema de que tras la libertad había que poner en marcha la revo¬ 
lución y la parte económica de la revolución libertaria, era y es 
todavía la ocupación y mantenimiento por el pueblo productor 
de todos los medios de producción y consumo, esto lo sabían 
l@s libertaras y l@s que no conocían lo que significaba ser 
libertañ@, esta es la razón por lo que se pone en marcha la 
revolución tan prontamente en todos los lugares de España que 
quedaron fuera de los límites del fascismo. 

En los pueblos y ciudades de dominio anarcosindicalista no 
hay ninguna duda inmediatamente se proclama nuestro Comu¬ 
nismo Libertario, todos los sistemas de producción pasan a 
pertenecer al pueblo como los de distribución y consumo. En 
las asambleas se nombran los comités responsables de llevar a 
cabo los acuerdos de dicha asamblea, al frente de la dirección 
técnica de la producción y la distribución de consumo se ponen 
compañer@s expert@s en las distintas materias, l@s cuales 
tienen sus puestos permanentemente a disposición de la asam¬ 
blea. 

En los primeros momentos de la revolución las asambleas son 
diarias y en ellas se discuten las formas de trabajo y todo lo 
conveniente para la colectividad. En los casos donde la colecti¬ 
vización era todo el pueblo los gremios están al servicio del 
pueblo, peluquería, zapatería, etc., a todos ellos se les fija un 
sueldo en consonancia con la situación tanto de la vida, como 
de la situación económica del pueblo en cuestión. 

La alimentación se controla de forma que sean atendidas las 



necesidades de l@s más necesitad@s, por ejemplo: la leche, 
tendrán prioridad l@s enferm@s, l@s niñ@s, l@s ancian@s, 
l@s más necesitad@s, igualmente se procede con el pan, los 
demás artículos de consumo serán repartidos equitativamente 
entre tod@s l@s habitantes, mediante controles que se crean 
para el reparto de los mismos, cartillas de racionamiento, repar¬ 
to semanal o mensual, según el número de componentes de la 
familia, el mismo concepto se aplica a la carne cuando existe. 

Los comités responsables se ponen en contacto con colectivi¬ 
zaciones de otros lugares con las que se llega a una federación 
de colectividades y éstas a su vez con el Congreso Nacional de 
colectividades y a través de esta estructura se realizan inter¬ 
cambios de productos, entrando en este intercambio los exce¬ 
dentes de producción de cada pueblo o colectividad, ejemplo: 
Valencia intercambia naranjas con Córdoba y Jaén por aceite, 
etc. las colectividades industriales intercambian sus productos 
con los productos agrícolas y todo esto se canalizaba por los 
Consejos económicos que con el transcurrir del tiempo fueron 






afinando su funcionamiento. 

Hasta ahora hemos estado olvidando la parte pri¬ 
mordial del esfuerzo realizado por las colectividades, 
el ejercito combatiente que necesitaba de todo: ropa, 
comida y armamento. Son las colectivizaciones las 
que hacen las máximas aportaciones a este ejército 
que nos está sirviendo de escudo a nosotr@s y a 
nuestra revolución. De todas las colectividades, el 
ejército con carácter de prioridad, se lleva todo lo 
que necesita y que las colectividades pueden apor¬ 
tar, y no sólo se llevan los productos, también se 
lleva a los mejores hombres con lo que las colectivi¬ 
dades son sostenidas por mujeres, niñ@s y an- 
cian@s. Las colectividades que están cerca del fren¬ 
te son ayudadas por l@s combatientes, durante el 
día ayudan en la recolección y por la noche se incor¬ 
poran a hacer vigilancias, en las más alejadas l@s 
compañer@s solicitan permiso, siempre que haya 
calma en el frente y marchan a ayudar en las reco¬ 
lecciones a l@s compañer@s de las colectividades, 
es la ética libertaria en su más alta expresión, es lo 
que mantiene el espíritu de una desigual lucha por la 
existencia. 

Colectivizaciones por zonas. 

El colectivismo que se practicó en España durante 
nuestra Revolución fue el que ha tenido más cons¬ 
ciencia libertaria de cuantos se han practicado en la 
Historia, debido a la propaganda y actuaciones del 
anarquismo militante que con su pujanza y vigor 
inigualable, impregnó de vida a todo el Movimiento 
Libertario. Las ¡deas generales del Anarquismo se 
difundieron ampliamente por todo el país, a través 
del formidable movimiento que abarcaba desde la 
poderosa Confederación Nacional del Trabajo, la 
específicamente libertaria Federación Anarquista Ibérica, orga¬ 
nización de Juventudes Libertarias hasta un movimiento educa¬ 
cional hacho realidad en las escuelas racionalistas, Ateneos 
Libertarios extendidos por toda la península y otros movimien¬ 
tos complementarios como Mujeres Libres y Solidaridad Inter¬ 
nacional Antifascista. Además de grandes cantidades de libros 
y folletos que se habían hecho llegar a todos los rincones de 
nuestra geografía los cuales contenían el común denominador 
de las ¡deas anarquistas. Ello, preparó un ambiente propicio y 
cuando se inició el levantamiento militar se pudo poner en 
práctica nuestro original ideario. El derrumbe total de las estruc¬ 
turas gubernamentales por el aplastamiento de las fuerzas po¬ 
pulares impulsó la necesidad de una rápida reorganización de 
la economía y de casi todas las estructuras de la vida social. De 
ahí que sin mayores tropiezos en los primeros momentos, las 
fuerzas libertarias con la anuencia y colaboración de casi todo 
el proletariado levantaran una sociedad nueva basada en el 
Colectivismo como parte fundamental del aspecto económico. 

En la zona donde el fascismo no triunfó un ensayo colectivista 
que alcanzó un perfeccionamiento prometedor especialmente 
en Aragón, Levante, Cataluña, Andalucía y más tarde en la zo¬ 
na Centro. Sería muy extenso relatar el funcionamiento zona 
por zona. 

Aragón. 

Sobre estas colectividades destacaremos el Congreso de 
Colectividades Agrícolas, los días 14 y 15 de febrero de 1937. 


en este Congreso se constituyó la Federación de Colectividades 
de Aragón, en ella estaban representadas las siguientes comar¬ 
cas: Angüés, Ainsa, Alfambra, Alcorisa, Alcañiz, Albalate de 
Cinca, Barbastro, Caspe, Emjulbe, Escucha, Graus, Grañén, 
Lécera, Monzón, Muniesa, Mas de las Matas, Mora de Ebro, 
Pancrudo, Sástago, Tardienta y Valderrobles. Asistieron 500 
delegad@s que representaban a doscientas cinco localidades, 
las cuales comprendían a 141.430 familias, hay que destacar 
que en esas fechas las colectividades estaban en plena expan¬ 
sión y muy pronto aumentó su número, como por ejemplo en la 
comarca de Mas de las Matas durante el congreso se componía 
de 19 localidades y tres meses más tarde había aumentado 18 
localidades más, la de Angüés contaba con 36 localidades 
cuando el Congreso y en un pleno celebrado dos meses más 
tarde ya tenían 70 localidades. 

Es necesario llegar a la conclusión de que el movimiento co¬ 
lectivista tuvo una importancia enorme y que puede quedar co¬ 
mo un jalón nuestro para señalar, que puede solucionarse mu¬ 
chos problemas que hoy están azotando con verdadera furia a 
toda la actual sociedad llamada democrática. Las Colectiviza¬ 
ciones no fracasaron, acabaron con ellas por la fuerza de las 
armas, pero aún hoy, puede considerarse, como una solución a 
probar ya que las desgastadas propuestas del Sistema están 
fracasando por contradictorias e inoperantes. Es seguro que 
cuando todos los pueblos del Mundo se den a la tarea de tomar 
de verdad las riendas de su destino este Mundo será mejor 
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porque empleando como única arma la solidaridad es posible 
la felicidad para tod@s. Hablo de una solidaridad sin tantos por 
cientos (como el famoso 7% para los países más pobres) hablo 
de una solidaridad total para la cual el sistema del colectivismo 
es una solución. 

Antes de despedirme quisiera hacer una especial mención a 
un movimiento colectivista, que nunca aparecerá en ninguna 
relación, por su brevedad, pero que ocurrió en los primeros 
días/meses de la revolución y que el avance de las fuerzas fas¬ 
cistas dejó enterrado incluso para la Historia. 

En los campos andaluces de una arraigada tradición ácrata y 
con unas organizaciones fuertes en número la nueva organiza¬ 
ción económica de nuestra revolución, alcanzó cotas que des¬ 
pués no fueron alcanzadas. En cada pueblo de Andalucía don¬ 
de el movimiento libertario era potente fue proclamado el Comu¬ 
nismo Libertario en toda su pureza, yo lo viví en el pueblo sevi¬ 
llano de Lora del Río, en la zona media del Guadalquivir, en 
esta zona fue ocupada la producción, en los pueblos en los que 
habían dominado la rebelión militar como Lora del Río, Alcolea 
del Río y Palma del Río ya en Córdoba, fueron un ejemplo del 
grado de madurez revolucionario que había alcanzado el pueblo 



español y era contra esa madurez contra lo que se hizo el alza¬ 
miento militar que más tarde se lo llevó por delante. 

Quede aquí aunque sea sólo como homenaje a l@s compa¬ 
ñerías que realizaron aquella gesta, much@s quedaron allí 
para siempre. 

Manuel Olmedo Tornillero 
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"¿Qué es la Revolución? La revolución es, hoy como siempre, la fórmula de la idea de justicia en la última de sus evo¬ 
luciones conocidas, la sanción de todas nuestras libertades, el reconocimiento social de esa soberanía que la ciencia 
moderna ha reconocido en nosotr@s al consignar que somos la fuente de toda certidumbre y de todo derecho. No es ya 
una simple negación, es una afirmación completa. Tiene por principio y fin el hombre, por medio del hombre mism@. Es 
decir, la razón, el deber, la libertad; cosas en el fondo idénticas. 

Y yo, tomo la pluma, para demostrar que la Revolución es la paz, y la reacción la guerra..." 


La Historia no olvidada. 

En aquel 19 de julio de 1936 nadie preguntaba al compañer@ 
de la barricada de la ciudad o al compañería) del campo, de que 
partido político u organización sindical era, ni de cómo pensaba, 
tod@s lo sabían. Ya que el único objetivo, la única ilusión inme¬ 
diata era abatir al fascismo sublevado y con ello conquistar sus 
posiciones estratégicas. Sólo eso y exclusivamente. Después , 
una vez barridos los traidores y causantes del drama provoca¬ 
do, vendría por añadidura todo lo demás. Entendíamos, con la 
generosidad que siempre nos caracterizó a l@s militantes de la 
CNT, que si nos encontrábamos en las barricadas, si nuestra 
sangre se mezclaba y nuestras ideas se confundían, ¿por qué 
no íbamos a entendernos l@s combatientes trabajadores cuan¬ 
do abandonásemos la lucha armada y las barricadas? Si en la 
Revolución íbamos juntos, jugándonos la vida, ¿cómo no habrí¬ 
amos de ir juntos también, una vez conquistada la paz y termi¬ 
nada la lucha armada frente al enemigo común y de cara a la 
nueva vida? 

★★★★ 

Fue en Barcelona, en la avenida de Icaria, en la plaza Univer¬ 
sidad, en El Paralelo, en la plaza de Cataluña, frente al Hotel 
Colón, frente a la Telefónica... En Aragón, en Andalucía, en 
Extremadura, en la Cataluña rural y campesina y en el resto de 
España, que la unidad se hizo de forma esporádica... La uni¬ 
dad, a decir verdad, ya estaba consolidada, hecha ésta por los 
balazos recibidos del fascismo y la sangre derramada juntos. 
Los gritos del compañero herido y, a la vez, la alegría de quien 
conquistaba una posición al enemigo o fulminaba, a un adver¬ 


Francisco Pi y Margall 



sario. Sin duda, que todo ello auguraba un porvenir magnífico al 
proletariado, protagonista directo de aquellas jornadas heroicas 
del 19 de julio de 1936. 

La consigna era: ¡Tod@s a luchar, nadie a trabajar...! La mul¬ 
titud enardecida por l@s combatientes anarcosindicalistas, en¬ 
tonando al mismo tiempo las estrofas emocionantes revolucio¬ 
narias de... "¡A las barricadas por el triunfo de la Confedera¬ 
ción!"... Mientras esto se vivía en la Barcelona de la CNT-FAI, 
la Zaragoza libertaria y confederal era dominada, perseguida, 
masacrada y asesinada por los traidores fascistas, principal¬ 
mente a causa de la ineptitud y la irresponsabilidad manifiesta 
de las autoridades del Frente Popular, que habían ganado las 
elecciones del 16 de febrero de 1936, y que ocupaba el Poder. 
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Por la misma razón o similar causa cayeron bajo el terror cleri¬ 
cal-militar-fascista, Galicia, una parte de Asturias, castilla la 
Vieja y el resto de las zonas dominadas desde los primeros días 
de la sublevación. 

Día a día, la lucha revolucionaria española obrerista de la 
CNT se iba convirtiendo más en un conflicto de intereses 
económicos y, al mismo tiempo, se iba prolongando ya dema¬ 
siado. Con ello la mística ideológica empezó a bajar, y la indife¬ 
rencia a hacer mella en algunos sectores. Despertando un afán 
desmesurado de proselitismo hegemónico político en otros sec¬ 
tores agazapados que no querían, desde luego, hacer la Revo¬ 
lución Social. Y es cuando empiezan a aparecer los dudosos 
emboscados, que cobran confianza y salen de sus madrigueras 
que especulan, roban, sabotean, y hasta los hay, que se enri¬ 
quecen a costa del esfuerzo del pueblo trabajador que lucha 
con las armas en la mano. 

★★★★ 

L@s contrarrevolucionar¡@s de siempre, l@s acomodatici@s, 
iniciaron su tarea premeditada destructiva y a base de intriga, 
para así minar, paulatinamente, las bases de la Revolución. Y 
así fue, querid@s compañer@s, como aquella unión, sellada 
con sangre el 19 de julio, fue desacreditándose en algunos sec¬ 
tores y así, comenzó la disgregación que es cuando empieza a 
crear recelos y desconfianzas. Sobre todo, fue el afán dominan¬ 
te de ciertos elementos absorbentes es lo que priva y, en 
sarcástico contraste, es cuando más precisamente se habla 
de unidad. En cambio, durante las jornadas julianas, sin hablar 
para nada de unidad, se practicó ésta, honrada y noblemente, 
frente al enemigo común. 

La Confederación Nacional del Trabajo CNT y sus militan¬ 
tes tienen la seguridad de haber cumplido con su deber de 
hombres y mujeres dign@s de su misión revolucionaria en ese 
aspecto, no se tiene el porqué, siquiera, hacer ningún tipo de 
examen ni análisis de conciencia. Desde el mismo instante en 
que tuvimos noticias fiables, de la sublevación, sin perdida de 
tiempo, salimos a la calle. Y dimos a la causa de la libertad la 
flor juvenil de toda nuestra militancia. Con toda rapidez, organi¬ 
zamos inmediatamente la producción. Pusimos en marcha a 
través de los sindicatos, los puestos de trabajo, abandonados 
muchos de ellos por los enemigos declarados de la Revolución. 
Como es bien sabido, en Barcelona ciudad, tuvo lugar el levan¬ 
tamiento militar, el mismo día 19 de Julio al amanecer. Pero, el 
17 ya habían salido a la calle en Marruecos, a la cabeza de 
cuyo levantamiento debía ponerse Francisco Franco, viniendo 
de las Islas canarias a bordo de un avión fletado por los ingle¬ 
ses. Seguramente la sublevación fue secundada por otras guar¬ 
niciones del Estado y territorio español. A decir verdad, en Bar¬ 
celona fueron barridos de manera fulminante y sufrieron una 
humillante y ridicula derrota, específicamente a cargo de l@s 
trabajadores organizad@s de la CNT, l@s hombres y mujeres, 
afiliad@s a la CNT-FAI-JJLL. Esta derrota, sin duda, estalló y 
estimuló poderosamente al Pueblo y, en toda Cataluña, desde 
el Cabo de Creus a San Carlos de la Rápida, desde Fraga a 
Puigcerdá, pasando por la cuenca de Bárbara, Valls-Mont- 
blanch, Campo de Tarragona-Reus, Alto y Bajo Priorato, inclui¬ 
da la Ribera del Ebro, y llegando abarcar totalmente, el Alto y 
Bajo Penedés y la comarca del Bergadá e Igualada; en todos 
esos pueblos y algunos que nos olvidaremos de señalar, se 
produjo el contagio de simpatía y solidaridad revolucionaria, 
despertando el impulso unánime de un afán incontenible de 



realizar, y plasmar con hechos, tanto en el medio rural campesi¬ 
no como en las zonas más desarrolladas industriales, de poder 
llevar a cabo, por primera vez en la Historia, su Revolución So¬ 
cial. 

El Estado burgués-capitalista, y todas sus caducas estructu¬ 
ras, decadentes y periclitadas, yo afirmaría que, totalmente ro¬ 
tas y a la deriva, quedaron en si mismas, por la nueva situación 
creada por el Pueblo soberano. Todo su poder se hundió. De 
hecho la fuerza abrumadora pasó a los Comités Locales y a sus 
Municipios Libres, que se transformaron en organismos econó¬ 
micos directos de la Revolución. Estos órganos funcionaron a 
escala local, comarcal, provincial y regional, pero siempre sin¬ 
cronizados y de acuerdo con los principios y finalidades federa¬ 
listas y a través de la Confederación Nacional del Trabajo 

CNT . 

Estos eran en el fondo, los auténticos organismos básicos de 
la Revolución en Marcha. Ellos se hicieron cargo de todas las 
tareas inmediatas: de la lucha contra los últimos reductos y fo¬ 
cos de la resistencia fascista agazapada, de la depuración de la 
retaguardia y, sobre todo, de la puesta en marcha de la produc¬ 
ción. La CNT-FAI-FIJL se convirtieron en los dueños casi abso¬ 
lutos de la situación en la calle y renunciaron a hacerse cargo 
del Poder en toda Cataluña, que además les era ofrecido en 
bandeja de "plata" por la máxima figura política-jurídica-civil. 
Como se sabe, fue el propio presidente de la Generalidad de 
Cataluña, Luis Companys. Pero al propio tiempo, si aceptaron 
la colaboración desinteresada con las otras fuerzas, totalmente 
minoritarias, y así nació el Comité Central de Milicias Antifascis- 
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tas de Cataluña, el día 21 de julio de 1936. o sea, el día siguien¬ 
te de que la CNT aplastase al fascismo en las calles de la Ciu¬ 
dad Condal. 

★★★★★ 

Ahora se cumple el 74 aniversario de aquella magna epopeya 
épica-revolucionaria, en que nuestra indómita y siempre rebelde 
CNT de España escribió, con letras de oro y sangre generosa, 
una de las páginas más brillantes y poéticas-quijotescas de 
toda nuestra Historia Universal del proletariado español, no- 
sotr@s, repetimos, un reducido número de militantes anarquis¬ 
tas de la CNT, supervivientes de aquellos episodios inolvida¬ 
bles, nos vimos inmers@s y fuimos actores directos de aquella 
gesta imborrable e imperecedera en la mente y en el corazón 
de quienes en ella nos vimos envuelt@s. Hoy reivindicamos la 
efeméride de aquel 19 de julio de 1936, como capítulo destaca¬ 
do histórico y gesta elevada y digna de la CNT de España, y 
reafirmamos, una vez más, que el proletariado barcelonés 

como el de otras poblaciones de España se cubrió de 
gloria, al igual como lo hicieron los mártires de Chicago, en 
1886, en el Estado de Illinois de los Estados Unidos. Jamás se 
olvidará, que las luchas más duras y peligrosas, se libraron en 
las calles, avenidas y plazas incluidas en ellas todas las 
barriadas de la periferia barcelonesa; núcleos importantes del 
obrerismo confederal y anarquista; tales como las de Pueblo 
Nuevo, San Adrián, el Clot, Pueblo Seco, Guinardó, El Paralelo, 
la Baeceloneta, etc. fue en su conjunto la Barcelona confederal, 
la muy exuberante en ideas anarquistas, en definitiva, la que 
había permanecido, los días anteriores al golpe y sublevación 
criminal fascista del 18 de julio, montando la guardia las 24 
horas del día, en una calma aparente subterránea y 
amenazadora... fue Barcelona que, gracias a su olfato 
revolucionario y de la aplicación, como táctica eficaz, de la 
acción directa aplicada en su preciso momento por la CNT, lo 
que hizo abortar la sublevación militar-clerical-fascista, la cual 
quedó completamente aplastada al atardecer del día 20 de 
julio... 

Uno de los últimos reductos que opuso feroz resistencia y se 
hizo fuerte, como se sabe, fueron los cuarteles de Ataranzas. 
Sitio fatídico, pues allí, fue donde cayó inmolado por las balas 
asesinas, el gran militante anarquista aragonés universal 
Francisco Ascaso y un puñado más de luchadores abnegados 
de la CNT-FAI, caracterizados por su valentía en la acción 
revolucionaria en pro de un ideal de emancipación, cuya acción 
no debemos olvidar jamás... 

★★★★★ 

Nunca, en los anales universales del proletariado, se había 
dado un ejemplo de idealismo en defensa de la Anarquía, como 
el que se dio a través de las jornadas heroicas de la Revolución 
Social española del 19 de julio de 1936. lo fue en todo lo que 
tuvo de digno, de sublimación lírica indomable y ejemplar, lim¬ 
pia de todo materialismo egoísta burgués; lo tuvo por su extra¬ 
ordinario humanismo libertario e igualitario. Pero, lo fue, tam¬ 
bién, sobre todo y ante todo, por sus magníficas realizaciones 
transformadoras y sumamente constructivas de cara al Pueblo 
que sufría y aguantaba penalidades draconianas por parte de 
gobiernos inmorales y explotadores de lo ajeno. 

En medio y en pleno fragor de la lucha, frente al enemigo in¬ 
ternacional, se realizaron ingentes obras, encaminadas todas 
ellas, a la transformación en pro del bienestar de la sociedad 
igualitaria... ¡Y hay que proclamarlo muy alto...! Y aquella Revo¬ 



lución Social española realizó con optimismo y perseverancia 
obras de mucha transcendencia social, económica y pedagógi¬ 
ca, como podía ser el problema básico de la enseñanza, en la 
teoría y la práctica en la obra social innovadora para l@s traba¬ 
jadores, así como para la juventud de ambos sexos, intere- 
sad@s tod@s en la noble tarea de construir, sobre la marcha 
de la Revolución, una sociedad mejor, sin traumas religiosos de 
cara a la finalidad de llegar al máximo bienestar a base de crear 
sólidamente una sociedad mejor. 

Por eso, y no por otra cosa, querid@s compañer@s de la 
CNT, supervivientes o no, de aquellas jornadas ejemplares y 
gloriosas del 19 de julio de 1936, que hicieron tambalear al 
mundo clerical-militar-capitalista, hoy, al cumplirse casi tres 
cuartas partes de siglo de dichas jornadas las queremos resca¬ 
tar, reivindicando, en todas sus partes, sobre todo en su espíritu 
revolucionario-pedagógico-libertario, en su ideológica combativi¬ 
dad contra toda la represión y las corruptelas gubernamentales, 
que caen la inmensa mayoría de l@s "chupa sangre" politi¬ 
queas, siempre al servicio de l@s poderos@s y su propia 
pedantería de "super-hombre". Queremos nosotr@s hoy y aho¬ 
ra mismo, sin más demora, cuando se pretende crear confusio¬ 
nismo y olvido sobre esa magna obra afirmativa y constructiva, 
queremos y declaramos públicamente, para que todo el mundo 
se entere, deseamos que resurja el empuje vibrante revolucio¬ 
nario y libertario, el coraje y las virtudes humanas idealistas y 
limpias de toda miasma contagioso de aquel 19 de julio único e 
invicto... De aquel germen ha de nacer de nuevo, más tarde o 
más temprano, la semilla que germino en el surco abierto de la 
tierra fértil del campesin@ laborios@: la Familia Universal sin 
fronteras que, a través de la misma vayamos a parar en la so- 
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ciedad generosa y libertaria. 

Aquel caluroso 19 de julio, en que el Pueblo productor herma¬ 
nado, impulsado y vitalizado heredara la Musa de la CNT y la 
Anarquía, fueron los que batieron al ejército chulo y fanfarrón 
sublevado contra un Pueblo que llevaba en el zurrón de sus 
espaldas masacradas. El proletariado, ubicado en casi todos los 
lugares de la geografía nacional, se hace dueño de su destino. 
El campesin@ de sus tierras sin brazos, el obrer@ de la ciudad 
de sus talleres y sus fábricas y, el hombre en general, de la 
libertad tantas veces soñada y escatimada por las castas privi¬ 
legiadas y reaccionarias de España. 

Un ejemplo inédito, único en la Historia, se dio en la Península 
Ibérica; en plena vorágine y en el momento culminante de la 
lucha armada, caravanas, largas hileras de caravanas de vehí¬ 
culos salían cargados procedentes de sus Colectividades Agro¬ 
pecuarias, cargados de alimentos del campo y la ciudad, con 
dirección a los frentes de batalla. nuestr@s campesin@s, l@s 
héroes sufrid@s y silencios@s de la gleba y el terruño, de ma¬ 
nos callosas, por el manejo del azadón, regaban con sudor y 
lágrimas, el surco abierto de la fértil tierra de labranza. Con su 
esfuerzo titánico, sus Colectividades recién creadas y orienta¬ 
das por ell@s mism@s, se entregaron amorosamente a la cau¬ 
sa libertaria, realizándose así la sincronización perfecta con sus 
herman@s productores de la industria. Tod@s ell@s, no se 
puede negar rindieron un generoso tributo a la resistencia épica 
durante casi tres años de consecutivas batallas internas, soste¬ 
nidas frente al fascismo tanto interno como internacional. Por lo 
tanto, justo es rendirles un homenaje y reconocer, después de 




los 74 años transcurridos y destacar de paso, las grandes virtu¬ 
des que atesoraron al pueblo español, pero preciso es, también 
señalar que l@s principales protagonistas de esta sublimizada 
acción quijotesca, fueron l@s elementos anónim@s salid@s 
tod@s de la base y de las propias entrañas de esas tres letras 
gloriosas, por tantas razones históricas obvias: ¡CNT! ¡CNT! 

Por creerlo así hoy al cumplirse el 74 aniversario de aquella 
gesta heroica de todo un pueblo que no renuncia a la libertad, y 
como un homenaje muy merecido, a aquel 19 de julio de 1936. 

Y de paso, sugerimos a toda la famila libertaria y de la CNT-AIT 
que vayamos, tod@s unid@s en una gran piña Universal, para 
rescatar y reivindicar formalmente y responsablemente aquellas 
jornadas, escritas con sangre proletaria de la CNT-FAI-FIJL 
para que ocupen, las mismas, un lugar digno ante la Historia 
emancipadora del proletariado Universal... 

Repetimos, una vez más, y pedimos que se declare y adopte 
el 19 de julio de 1936, como un símbolo anarquista universal... 

Y poder llegar algún día, a un estado de fraternidad total... 

¡Viva el 19 de julio de 1936...! ¡Viva la indomable CNT!, madre 

y Musa indiscutible de la Revolución Social española que, gra¬ 
cias a sus esfuerzos, se hizo posible, escribir aquellas páginas 
de un extraordinario calado y todo, eso sí fue por un heroico 
sacrificio que costó derramar muchas lágrimas y sudor que, 
gracias a todo ese cúmulo de esfuerzos mancomunados hizo 
posible escribir aquellas páginas de oro, de aquel ya tan lejano, 
pero a la vez tan inolvidable, 19 de julio de 1936... 


Ramón Sentís Biarnau 


















El texto íntegro del dictamen acordado por el congreso dice 
así: 

«Es del dominio de todas las delegaciones que asisten a este 
Congreso que en el seno orgánico de la CNT se agitan, con 
dinamismo bien marcado, dos maneras de interpretar el sentido 
de la vida y la base de la estructuración de la economía post¬ 
revolucionaria. Esta múltiple concepción de tendencias obede¬ 
ce, a no dudar, a razones doctrinales y filosóficas que, al abrir 
huella en la sicología de l@s militantes crean dos formas incon¬ 
cusas de pensamiento, cuyas energías en potencia hoy se es¬ 
fuerzan por imprimir directrices, dando cauce a dos corrientes. 

Ahora bien: si en esta doble movilidad de las energías no me¬ 
diara el afán natural de hegemonías no habría problema. Pero 
esa aspiración espiritual, tenaz y constante, habrá de manifes¬ 
tarse con fuerza nueva en el plano interno de nuestros cuadros, 
abriendo, con el litigio, peligros serios a la unidad que acaba¬ 
mos de concretar. Esta ponencia, con la serenidad y conciencia 
necesarias para aquilatar y asumir la responsabilidad histórica y 
trascendental de esta hora, ha debido buscar la fórmula que 
recoja el espíritu y pensamiento de las dos corrientes, articulan¬ 
do con él los cimientos de la vida nueva. 

Así, pues, declaramos: 

Primero. Que al poner la piedra angular a la arquitectura del 
dictamen hemos procurado construir con austero sentido de 
armonía sobre estos pilares: individu@ y sindicato, dando mar¬ 
gen al desenvolvimiento paralelo de las dos corrientes y con¬ 
cepciones. 

Segundo. Consignamos, como refrendo a la expresa garantía 
de la armonía, el reconocimiento implícito de la soberanía indivi¬ 
dual. Con esta potestad, que vindica la libertad por encima de 
todas las disciplinas atentatorias, habremos de articular las dis¬ 
tintas instituciones que en la vida han de determinar la necesi¬ 
dad, poniendo cauces a la relación. 

Y es así como, socializando el cúmulo de toda la riqueza so¬ 
cial y garantizada la posesión, en uso, de los instrumentos de 
trabajo, haciendo igual a tod@s la facultad de producir, facultad 
convertida en deber, para tener opción al derecho de consumir, 
que el instinto por ley natural vindica en tod@s los imperativos 
de la conservación de la vida, surge el principio anárquico del 
libre acuerdo, para concretar entre l@s hombres el alcance, 
transacción y duración del pacto. Es así como el ¡nd¡v¡du@, 
célula con personalidad jurídica, y entidad angular de las articu¬ 
laciones sucesivas, que la libertad y la potestad de la Federa¬ 
ción habrán de crear, ha de constituir el engarce y nomenclatu¬ 
ra de la nueva sociedad por venir. 

Hemos de pensar tod@s que estructurar con precisión ma¬ 
temática la sociedad del porvenir sería absurdo, ya que muchas 
veces entre la teoría y la práctica existe un verdadero abismo. 
Por ello no caemos en el error de l@s polític@s que presentan 
soluciones definitivas para todos los problemas, soluciones que 
en la práctica fallan ruidosamente. Y es porque pretenden impo¬ 
ner un método para todos los tiempos sin tener en cuenta la 
propia evolución de la vida humana. 

No hartemos eso nosotr@s, que tenemos una visión más ele¬ 
vada de los problemas sociales. Al esbozar las normas del co¬ 
munismo libertario, no lo presentamos como un programa úni¬ 
co, que no permita transformaciones. Estas vendrán, lógica- 
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mente, y serán las propias necesidades y experiencias quienes 
las indiquen. 

Aunque tal vez parezca que se encuentre un poco fuera del 
mandato que nos ha sido encomendado por el Congreso cree¬ 
mos preciso puntualizar algún tanto nuestro concepto de la re¬ 
volución y las premisas más acusadas que a nuestro juicio pue¬ 
den y deben presidirla. 

Se ha tolerado demasiado el tópico según el cual la revolución 
no es otra cosa que el episodio violento mediante el que se da 
al traste con el régimen capitalista. Aquélla, en realidad, no es 
otra cosa que el fenómeno que da paso de hecho a un estado 
de cosas que desde mucho antes ha tomado cuerpo en la con¬ 
ciencia colectiva. 

Tiene la revolución, por lo tanto, su iniciación en el momento 
mismo en que, comprobando la diferencia existente entre el 
estado social y la conciencia individual, ésta, por instinto o por 
análisis, se ve forzada a reaccionar contra aquél. 

Por ello, dicho en pocas palabras, conceptuamos que la revo¬ 
lución se inicia: 

Primero. Como fenómeno psicológico en contra de un estado 
de cosas que pugna con las aspiraciones y necesidades indivi¬ 
duales. 

Segundo. Como manifestación social cuando, por tomar 
aquella reacción cuerpo en la colectividad, choca con los esta¬ 
mentos del régimen capitalista. 

Tercero. Como organización, cuando sienta la necesidad de 
crear una fuerza capaz de imponer la realización de su finalidad 
























biológica. 

En el orden externo, merecen destacarse estos factores. 

a) Hundimiento de la ética que sirve de base al régimen capi¬ 
talista. 

b) Bancarrota de éste en su aspecto económico. 

c) Fracaso de su expresión política, tanto en orden al régi¬ 
men democrático como a la última expresión, el capitalis¬ 
mo de Estado, que no es otra cosa el comunismo autorita¬ 
rio. 

El conjunto de estos factores, convergen¬ 
tes en un punto y momento dado es el lla¬ 
mado a determinar la aparición del hecho 
violento que ha de dar paso al período ver¬ 
daderamente evolutivo de la revolución. 

Considerando que vivimos el momento 
preciso en que la convergencia de todos 
estos factores engendra esta posibilidad 
prometedora, hemos creído necesaria la 
confección de un dictamen que, en sus 
líneas generales, siente los primeros pila¬ 
res del edificio social que habrá de cobijar¬ 
nos en el futuro. 

Concepto constructivo de la revolución. 

Entendemos que nuestra revolución debe 
organizarse sobre una base estrictamente equitativa. 

La revolución no puede cimentarse ni sobre el apoyo mutuo, ni 
sobre la solidaridad, ni sobre ese arcaico tópico de la caridad. 
En todo caso estas tres fórmulas, que a través de los tiempos 
han parecido querer llenar las deficiencias de tipos de sociedad 
rudimentarios en los que el individu@ aparece abandonad@ 
frente a una concepción del derecho arbitrario e impuesto, de¬ 
ben refundirse y puntualizarse en nuevas normas de conviven¬ 
cia social que encuentren su más clara interpretación en el co¬ 
munismo libertario: dar a cada ser humano lo que exijan sus 
necesidades, sin que en la satisfacción de las mismas tengan 
otras limitaciones que las impuestas por las necesidades de la 
nueva economía creada. 

Si todos los caminos que se orienta hacia Roma conducen a 
la Ciudad Eterna, todas las formas de trabajo y distribución que 
se dirijan hacia la emancipación de una sociedad igualitaria 
conducirán a la realización de la justicia y de la armonía social. 

En consecuencia, creemos que la revolución debe cimentarse 
sobre lo principios sociales y éticos del comunismo libertario, 
que son: 

Primero. Dar a cada ser humano lo que exijan sus necesida¬ 
des, sin que en la satisfacción de las mismas tenga otras limita¬ 
ciones que las impuestas por las posibilidades de la economía. 

Segundo. Solicitar de cada ser humano la aportación máxima 
de sus esfuerzos a tenor de las necesidades de la sociedad, 
teniendo en cuenta las condiciones físicas y morales de cada 
individu@. 

Organización de la nueva sociedad después del hecho re¬ 
volucionario. Las primeras medidas de la revolución. 

Terminado el aspecto violento de la revolución se declararán 
abolidos: la propiedad privada, el Estado, el principio de autori¬ 
dad y, por consiguiente, las clases que dividen a l@s hombres 
en explotadores y explotad@s, oprimid@s y opresores. 

Socializada la riqueza, las organizaciones de l@s producto¬ 
res, ya libres, se encargarán de la administración directa de la 
producción y del consumo. 


Establecida en cada localidad la Comuna Libertaria, pondre¬ 
mos en marcha el nuevo mecanismo social. L@s productores 
de cada ramo u oficio, reunid@s en sus sindicatos y en los lu¬ 
gares de trabajo, determinarán libremente la forma de que éste 
ha de ser organizado. 

La comuna libre se incautará de cuanto antes detentaba la bur¬ 
guesía, tal como víveres, ropas, calzados, materias primas, 
herramientas de trabajo, etc. Estos útiles de trabajo y materias 


primas deberán pasar a poder de l@s productores para que 
ést@s los administren directamente en beneficio de la colectivi¬ 
dad. 

En primer término las comunas cuidarán de alojar con el máxi¬ 
mo de condiciones a tod@s l@s habitantes de cada localidad, 
asegurando asistencia a l@s enferm@s y educación a l@s 
niñ@s. 

De acuerdo con el principio fundamental del comunismo liber¬ 
tario, como hemos dicho antes, tod@s l@s hombres 1 se apres¬ 
tarán a cumplir el deber voluntario -que se convertirá en verda¬ 
dero derecho cuando el hombre trabaje libre- de prestar su 
concurso a la colectividad, en relación con sus fuerzas y sus 
capacidades, y la comuna cumplirá la obligación de cubrir sus 
necesidades. 

Desde luego, es preciso crear ya, desde ahora, la idea de que 
los primeros tiempos de la revolución no resultarán fáciles y que 
será preciso que cada hombre aporte el máximo de esfuerzos y 
consuma solamente lo que permitan las posibilidades de la pro¬ 
ducción. Todo período constructivo exige sacrificio y aceptación 
individual y colectiva de esfuerzos tendentes a superar las cir¬ 
cunstancias y a no crear dificultades a la obra reconstructora de 
la sociedad que de común acuerdo tod@s realizaremos. 

Plan de organización de l@s productores. 

El plan económico de organización, en cuantas manifestacio¬ 
nes tenga la producción nacional, se ajustará a los más estric¬ 
tos principios de economía social, administrados directamente 
por l@s productores a través de sus diversos órganos de pro¬ 
ducción, designados en asambleas generales de las variadas 
organizaciones y por ellas controlados en todo momento. 

Como base (en el lugar de trabajo, en el sindicato, en la co¬ 
muna, en todos los órganos reguladores de la nueva sociedad), 
el productor, el individu@ como célula, como piedra angular de 
todas las creaciones sociales, económicas y morales. 

Como órgano de relación dentro de la comuna y en el lugar de 
trabajo, el consejo de taller y de fábrica, pactando con los de¬ 
más centros de trabajo. 
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Como órgano de relación de sindicato a sindicato (asociación 
de productores), los consejos de estadística y de producción, 
que se seguirán federando entre sí hasta formar una red de 
relación constante y estrecha entre tod@s l@s productores de 
la Confederación Ibérica. 

En el campo: como base, el productor en la comuna, que usu¬ 
fructuará todas las riquezas naturales de su demarcación políti¬ 
ca y geográfica. 

Como órgano de relación, el Consejo de Cultivo, del que for¬ 
marán parte element@s técnic@s y trabajadores integrantes de 
las asociaciones de productores agrícolas, encargad@s de 
orientar la intensificación de la producción, señalando las tie¬ 
rras más apropiadas a la misma, según su composición quími¬ 
ca. 

Estos consejos de cultivo establecerán la misma red de rela¬ 
ciones que los consejos de taller, de fábrica y de producción, 
estadística, complementando la libre federación que representa 
la comuna como demarcación política y subdivisión geográfica. 

Tanto las asociaciones de productores industriales como las 
asociaciones de productores agrícolas se federarán nacional¬ 
mente -mientras sea únicamente España el país que haya rea¬ 
lizado su transformación social- si, llevados a esa disyuntiva 
por el mismo proceso del trabajo a que se dediquen, lo estiman 
conveniente para el más fructífero desarrollo de la economía; e 
idénticamente se federarán en el mismo sentido aquellos servi¬ 
cios cuya característica propenda a ello, para facilitar las rela¬ 
ciones lógicas y necesarias entre todas las comunas libertarias 
de la Península. 

Estimamos que con el tiempo la nueva sociedad conseguirá 
dotar a cada comuna de todos los elementos agrícolas e indus¬ 
triales precisos a su autonomía, de acuerdo con el principio 
biológico que afirma que es más libre el hombre -en este caso 
la comuna- que menos necesita de l@s demás. 

Las comunas libertarias y su funcionamiento. 

La expresión política de nuestra revolución hemos de asentar¬ 
la sobre esta trilogía: el individu@, la comuna y la federación. 

Dentro de un plan de actividades estructurado en todos los 
órdenes desde un punto de vista peninsular, la administración 
será de manera absoluta de carácter comunal. 

La base de esta administración será, por consiguiente, la comu¬ 
na. Estas comunas serán autónomas y estarán federadas regio¬ 
nal y nacionalmente para la realización de los objetivos de 
carácter general. El derecho de autonomía no excluirá el deber 
de cumplir los acuerdos de convivencia colectiva, no comparti¬ 
dos por simples apreciaciones y que sean aceptados en el fon¬ 
do. 

Así, pues, una comuna de consumidores sin limitación volun¬ 
taria, se comprometerá a acatar aquellas normas de carácter 
general que después de libre discusión hayan sido acordadas 
por mayoría. 

En cambio, aquellas comunas que, refractarias a la industriali¬ 
zación, acuerden otras clases de convivencia, como por ejem¬ 
plo las naturistas y desnudistas, tendrán derecho a una admi¬ 
nistración autónoma, desligada de los compromisos generales. 
Como estas comunas naturistas, desnudistas, u otra clase de 
comunas, no podrán satisfacer todas sus necesidades, por limi¬ 
tadas que éstas sean, sus delegad@s a los congresos de la 
Confederación Ibérica de Comunas Autónomas Libertarias 
podrán concertar convenios económicos son las demás comu¬ 
nas agrícolas e industriales. 

En conclusión proponemos: 

La creación de la comuna como entidad política y administrati¬ 
va. 

La comuna será autónoma, y confederada al resto de las co¬ 


munas. 

Las comunas se federarán comarcal y regionalmente, fijando 
a voluntad sus límites geográficos, cuando sea conveniente unir 
en una sola comuna pueblos pequeños, aldeas y lugares. El 
conjunto de estas comunas constituirá una Confederación Ibéri¬ 
ca de Comunas Autónomas Libertarias. 

Para la función distributiva de la producción, y para que pue¬ 
dan nutrirse mejor las comunas, podrán crearse aquellos órga¬ 
nos suplementarios encaminados a conseguirlo. Por ejemplo: 
un consejo confederal de producción y distribución, con repre¬ 
sentaciones directas de las federaciones nacionales de produc¬ 
ción y del congreso anual de comunas. 

Misión y funcionamiento interno de la comuna. 

La comuna deberá ocuparse de lo que interesa al individu@. 

Deberá cuidar de todos los trabajos de ordenación, arreglo y 
embellecimiento de la población. 

Del alojamiento de sus habitantes, de los artículos y productos 
puestos a su servicio por los sindicatos o asociaciones de pro¬ 
ductores. 

Se ocupará asimismo de la higiene, de la estadística comunal 
y de las necesidades colectivas. De la enseñanza, de los esta¬ 
blecimientos sanitarios y de la conservación y perfeccionamien¬ 
to de los medios locales de comunicación. 

Organizará las relaciones con las demás comunas, y cuidará 
de estimular todas las actividades artísticas y culturales. 

Para el buen cumplimiento de esta misión, se nombrará un con¬ 
sejo comunal, al cual serán agregad@s representantes de los 
consejos de cultivo, de sanidad, de cultura, de distribución y de 
producción y estadística. 

El procedimiento de elección de los consejos comunales se 
determinará con arreglo a un sistema en el que se establezcan 
las diferencias que aconseje la densidad de población, teniendo 
en cuenta que se tardará en descentralizar políticamente la 
metrópolis, constituyendo con ellas federaciones de comunas. 

Todos estos cargos no tendrán ningún carácter ejecutivo ni 
burocrático. Aparte l@s que desempeñen funciones técnicas o 
simplemente de estadística, l@s demás cumplirán asimismo su 
misión de productores, reuniéndose en sesiones al terminar la 
jornada de trabajo para discutir las cuestiones de detalle que no 
necesiten el refrendo de las asambleas comunales. 

Se celebrarán asambleas tantas veces como lo necesiten los 
intereses de la comuna, a petición de l@s miembros del conse¬ 
jo comunal, o por voluntad de l@s habitantes de cada una. 
Relaciones e intercambio de productos. 

Como ya hemos dicho, nuestra organización es de tipo fede¬ 
ralista y asegura la libertad del individu@ dentro de la agrupa¬ 
ción y de la comuna, la de las comunas dentro de las federacio¬ 
nes, y la de éstas en las confederaciones. 

Vamos, pues, del individu@ a la colectividad, asegurando sus 
derechos para conservar intangible el principio de libertad. 

L@s habitantes de una comuna discutirán entre sí sus proble¬ 
mas internos: producción, consumo, instrucción, higiene y cuan¬ 
to sea necesario para el desenvolvimiento moral y económico 
de la misma. Cuando se trate de problemas que afectan a toda 
una comarca o provincia, han de ser las federaciones quienes 
deliberen, y en las reuniones y asambleas que éstas celebren 
estarán representadas todas las comunas, cuyos delegad@s 
aportarán los puntos de vista previamente aprobados en ellas. 

Por ejemplo, si se han de construir carreteras, ligando entre sí 
los pueblos de una comarca o asuntos de transporte e inter¬ 
cambio de productos entre las comarcas agrícolas e industria¬ 
les, es natural que todas las comunas expongan su criterio, ya 
que también han de prestar su concurso. 

En los asuntos de carácter regional, será la Federación Regio- 


nal quien ponga en práctica los acuerdos, y éstos representarán 
la voluntad soberana de tod@s l@s habitantes de la región. 
Pues empezó en el individu@, pasó después a la comuna, de 
ésta a la federación y, por último, a la confederación. 

De igual forma llegaremos a la discusión de todos los proble¬ 
mas de tipo nacional, ya que nuestros organismos se irán com¬ 
plementando entre sí. La organización nacional regulará las 
relaciones de carácter internacional, estando en contacto direc¬ 
to con el proletariado de los demás países, por medio de sus 
respectivos organismos, ligados, como el nuestro, a la Asocia¬ 
ción Internacional de l@s Trabajadores 2 . 

Para el intercambio de productos de comuna a comuna, los 
consejos comunales se pondrán en relación con las federacio¬ 
nes regionales de comunas y con el Consejo Confederal de 
Producción y Distribución, reclamando lo que les haga falta y 
ofreciendo lo que les sobre. 

Medio de la red de relaciones establecidas entre las comunas 
y los consejos de producción y estadística, constituidos por las 
federaciones nacionales de productores, queda resuelto y sim¬ 
plificado este problema. 

En lo que se refiere al aspecto comunal del mismo, bastarán 
las cartas de productor, extendidas por los consejos de taller y 
de fábrica, dando derecho a que aquell@s puedan adquirir lo 
necesario para cubrir todas sus necesidades. La carta de pro¬ 
ductor constituye el principio de un signo de cambio, el cual 
quedará sujeto a estos dos elementos reguladores: primero, 
que sea intransferible; segundo, que se adopte un procedimien¬ 
to mediante el cual en la carta se registre el valor del trabajo por 
unidades de jornada y este valor tenga el máximo de un año de 
validez para la adquisición de productos. 

A l@s elementos de la población pasiva serán los consejos 
comunales los que les facilitaran las cartas de consumo. 

Desde luego, no podemos sentar una norma absoluta. Debe 
respetarse la autonomía de las comunas, las cuales, si lo creen 
conveniente, podrán establecer otro sistema de intercambio 
interior, siempre que estos nuevos sistemas no puedan lesio¬ 
nar, en ningún caso, los intereses de otras comunas. 

Deberes del individu@ para con la colectividad y concepto 
de la justicia distributiva. 

El Comunismo Libertario es incompatible con todo régimen de 
corrección, hecho que implica la desaparición del sistema actual 
de justicia correccional y, por lo tanto, los instrumentos de casti¬ 
go (cáceles, presidios, etcétera). 

Conceptúa esta ponencia que el deterninismo social es la 
causa principal de los llamados delitos en el presente estado de 
cosas, y, en consecuencia, desaparecidas las causas que origi¬ 
naban el delito, en la generalidad de los casos, éste dejará de 
existir. 

Así, pues, consideramos: 

Primero. Que el hombre no es malo por naturaleza, y que la 
delincuencia es resultado lógico del estado de injusticia social 
en que vivimos. 

Segundo. Que al cubrir sus necesidades, dándole también 
margen a una educación racional y humana, aquellas causas 
han de desaparecer. 

Por ello, entendemos que cuando el individu@ falte al cumpli¬ 
miento de sus deberes, tanto en el orden moral como en sus 
funciones de productor, serán las asambleas populares quie¬ 
nes, con un sentido armónico, den solución justa al caso. 

El Comunismo Libertario sentará, pues, su "acción correc¬ 
cional" sobre la medicina y la pedagogía, únicos preventivos a 
los cuales la ciencia moderna reconoce tal derecho. Cuando 
algún individu@, víctima de fenómenos patológicos, atente con¬ 
tra la armonía que ha de regir entre l@s hombres, la terapéutica 


pedagógica cuidará de curar su desequilibrio y estimular en él el 
sentido ético de responsabilidad social que una herencia insana 
le negó naturalmente. 

La familia y las relaciones sexuales. 

Conviene no olvidar que la familia fue el primer núcleo civiliza¬ 
dor de la especie humana. Que ha llenado funciones admira¬ 
bilísimas de cultura, moral y solidaridad. Que ha subsistido de¬ 
ntro de la propia evolución de la familia con el clan, la tribu, el 
pueblo y la nación, y que es de suponer que aún durante mucho 
tiempo subsistirá. 

La revolución no deberá operar violentamente sobre la familia, 
excepto en aquellos casos de familias mal avenidas, en las que 
reconocerá y apoyará el derecho a la disgregación. 

Como la primera medida de la revolución libertaria consiste en 
asegurar la independencia económica de l@s seres, sin distin¬ 
ción de sexos, la interdependencia creada, por razones de infe¬ 
rioridad económica, en el régimen capitalista, entre el hombre y 
la mujer, desaparecerá con él. Se entiende, por lo tanto, que los 
dos sexos serán iguales, tanto en derechos como en deberes. 

El Comunismo libertario proclama el amor libre, sin más regu¬ 
lación que la voluntad del hombre y de la mujer, garantizando a 
l@s hij@s la salvaguardia de la colectividad y salvando a ésta 
de las aberraciones humanas por la aplicación de los principios 
biológicos eugenésicos. 

Asimismo, por medio de una buena educación sexual, empe¬ 
zada en la escuela, tenderá a la selección de la especie, de 
acuerdo con las finalidades de la eugenesia, de manera que las 
parejas humanas procreen conscientemente, pensando en pro¬ 
ducir hij@s san@s y hermos@s. 

Sobre los problemas de índole moral que puede plantear el 
amor en la sociedad comunista libertaria, como son los que 
hallen su origen en las contrariedades amorosas, la comunidad 
y la libertad no tienen más que dos caminos para que las rela¬ 
ciones humanas y sexuales se desarrollen normalmente. Para 
el que quisiera amor a la fuerza o bestialmente, sin no bastara 
el consejo ni el respeto al derecho individual, habría de recudir¬ 
se a la ausencia. Para muchas enfermedades se recomienda el 
cambio de agua y de aire. Para la enfermedad del amor, que es 
enfermedad al convertirse en tenacidad y ceguera, habrá de 
recomendarse el cambio de comuna, sacando al enferm@ del 
medio que le ciega y enloquece, aunque no es presumible que 
estas exasperaciones se produzcan en un ambiente de libertad 
sexual. 

La cuestión religiosa. 

La religión, manifestación puramente subjetiva del ser 
human@, será reconocida en cuanto permanezca relegada al 
sagrario de la conciencia individual, pero en ningún caso podrá 
ser considerada como forma de ostentación pública ni de coac¬ 
ción moral ni intelectual. 

L@s individu@s serán libres para concebir cuantas ¡deas mo¬ 
rales tengan por conveniente, desapareciendo todos los ritos. 

De la pedagogía, del arte, de la ciencia, de la libre experi¬ 
mentación. 

El problema de la enseñanza habrá que abordarlo con proce¬ 
dimientos radicales. En primer lugar, el analfabetismo deberá 
ser combatido enérgica y sistemáticamente. Se restituirá la cul¬ 
tura a l@s que fueron desposeíd@s de ella, como un deber de 
reparadora justicia social que la revolución debe acometer, con¬ 
siderando que, así como el capitalismo ha sido el acaparador y 
detentador de la riqueza social, las ciudades han sido las aca¬ 
paradoras y detentadoras de la cultura y de la instrucción. 

Restituir la riqueza material y la cultura son los objetivos bási¬ 
cos de nuestra revolución. ¿Cómo? Expropiando al capitalismo 
en lo material, repartiendo la cultura a l@s carentes de ella en 
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en lo moral. 

Nuestra labor pedagógica deberá dividirse, por lo tanto, en 
dos tiempos. Tenemos una obra pedagógica a realizar inmedia¬ 
tamente después de la revolución social, y una obra general 
humana dentro ya de la nueva sociedad creada. Lo inmediato 
será organizar entre la población analfabeta una cultura ele¬ 
mental, consistente, por ejemplo, en enseñar a leer, a escribir, 
contabilidad, fisiocultura, higiene, proceso histórico de la evolu¬ 
ción y de la revolución, teoría de la inexistencia de Dios, etc. 
Esta obra pueden realizarla un gran número de jóvenes culti- 
vad@s, l@s cuales la llevarán a cabo, prestando con ello un 
servicio voluntario a la cultura, durante uno o dos años, debida¬ 
mente controlad@s y orientad@s por la Federación Nacional de 
la Enseñanza, la cual inmediatamente después de proclamarse 
el Comunismo Libertario, se hará cargo de todos los centros 
docentes, aquilatando el valor del profesorado profesional y del 
voluntario. La Federación Nacional de la Enseñanza apartará 
de ésta a l@s que intelectual y sobre todo moralmente sean 
incapaces de adaptarse a las exigencias de una pedagogía 
libre. Lo mismo para la elección del profesorado de primera que 
de segunda enseñanza se atenderá únicamente a la capacidad 
demostrada en ejercicios prácticos. 

La enseñanza, como misión pedagógica dispuesta a educar a 
una humanidad nueva, será libre, científica e igual para los dos 
sexos, dotada de todos los elementos precisos para ejercitarse 
en no importa qué ramo de la actividad productora y del saber 
humano. A la higiene y la puericultura se les acordará un lugar 
preferente, educando a la mujer para ser madre desde la es¬ 
cuela. 

Asimismo se dedicará principal atención a la educación 
sexual, base de la superación de la especie. 

Estimamos como función primordial de la pedagogía la de 
ayudar a la formación de hombres con criterio propio -y conste 
que al hablar de hombres lo hacemos en un sentido genérico-, 
para lo cual será preciso que el maeestr@ cultive todas las fa¬ 
cultades del niñ@, con el fin de que éste logre el desarrollo 
completo en todas sus posibilidades. 

Dentro del sistema pedagógico que pondrá en práctica el Co¬ 
munismo Libertario quedará definitivamente excluido todo siste¬ 
ma de sanciones y recompensas, ya que en estos dos princi¬ 
pios radica el fermento de todas las desigualdades. 

El cine, la radio, las misiones pedagógicas -libros, dibujos, pro¬ 
yecciones- serán excelentes y eficaces auxiliares para una 
rápida transformación intelectual y moral de las generaciones 
presentes y para desarrollar la personalidad de l@s niñ@s y 
adolescentes que nazcan y se desarrollen en régimen comunis¬ 
ta libertario. 

Aparte el aspecto simplemente educativo, en los primeros 
años de la vida la sociedad comunista libertaria asegurará a 
tod@s l@s hombres, a lo largo de su existencia el acceso y el 
derecho a la ciencia, al arte, a las investigaciones de todo orden 
compatibles con las actividades productoras de lo indispensa¬ 
ble, cuyo ejercicio garantizará el equilibrio y la salud a la natura¬ 
leza humana. 

Porque l@s productores, en la sociedad comunista libertaria, 
no se dividirán en manuales e intelectuales, sino que tod@s 
serán manuales e intelectuales a la vez. Y el acceso a las artes 
y a las ciencias será libre, porque el tiempo que se empleará en 
ellas pertenecerá al individu@ y no a la comunidad, de la cual 
se emancipará el primer@, si así lo quiere, una vez haya con¬ 
cluido la jornada de trabajo, la misión de productor. 

Hay necesidades de orden espiritual, paralelas a las necesi¬ 
dades materiales, que se manifestarán con más fuerza en una 
sociedad que satisfaga las primeras y que deje emancipado 


moralmente al hombre. 

Como la evolución es una línea continua, aunque algunas 
veces no sea recta, el individu@ siempre tendrá aspiraciones, 
ganas de gozar más, de superara a sus padres, de superar a 
sus semejantes, de superarse a sí mism@. 

Todas estas ansias de superación, de creación -artística, 
científica, literaria-, de experimentación, una sociedad basada 
en el libre examen y en la libertad de todas las manifestaciones 
de la vida humana, no podrá ahogarlas bajo ninguna convenien¬ 
cia de orden material testaciones de la vida humana, no podrá 
ahogarlas bajo ninguna conveniencia de orden material ni gene¬ 
ral; no las hará fracasar como ahora sucede, sino que, por el 
contrario, las alentará y las cultivará, pensando que no sólo de 
pan vive el hombre y que desgraciada la humanidad que sólo 
de pan viviera. 

No es lógico suponer que l@s hombres, en nuestra nueva 
sociedad, carezcan del deseo de esparcimiento. Al efecto, en 
las comunas autónomas libertarias se destinarán días de recreo 
general, que señalarán las asambleas, eligiendo y destinando 
fechas simbólicas de la Historia y de la Naturaleza. Asimismo 
se dedicarán horas diarias a las exposiciones teatrales, al cine¬ 
ma, a las conferencias culturales, que proporcionarán alegría y 
diversión común. 

Defensa de la revolución. 

Admitamos la necesidad de la defensa de las conquistas reali¬ 
zadas por medio de la revolución, porque suponemos que en 
España hay más posibilidades revolucionarias que en cualquie¬ 
ra de los países que la circundan. Es de suponer que el capita¬ 
lismo de éstos no se resigne a verse desposeído de los inter¬ 
eses que en el curso del tiempo haya adquirido en España. 

Por lo tanto, mientras la revolución social no haya triunfado 
internacionalmente, se adoptarán las medidas necesarias para 
defender el nuevo régimen, ya sea contra el peligro de una in¬ 
vasión extranjera capitalista, antes señalado, ya para evitar la 
contrarrevolución en el interior del país. Un ejército permanente 
constituye el mayor peligro para la revolución, pues bajo su 
influencia se forjaría la dictadura que había de darle fatalmente 
el golpe de muerte. 

En los momentos de lucha, cuando las fuerzas del Estado, en 
su totalidad o en parte, se unan al pueblo, estas fuerzas organi¬ 
zadas prestarán su concurso en las calles para vencer a la bur¬ 
guesía. Dominada ésta, habrá terminado su labor. 

El pueblo armado será la mayor garantía contra todo intento 
de restauración del régimen destruido por esfuerzos del interior 
o del exterior. Existen millares de trabajadores que han desfila¬ 
do por los cuarteles y conocen la técnica militar moderna. 

Que cada comuna tenga sus armamentos y elementos de 
defensa, ya que hasta consolidar definitivamente la revolución 
éstos no serán destruidos para convertirlos en instrumentos de 
trabajo. Recomendamos la necesidad de la conservación de 
aviones, tanques, camiones blindados, ametralladoras y caño¬ 
nes antiaéreos, pues es en el aire donde reside el verdadero 
peligro de invasión extranjera. 

Si llega este momento, el pueblo se movilizará rápidamente 
para hacer frente al enemigo, volviendo l@s productores a los 
sitios de trabajo tan pronto hayan cumplido su misión defensiva. 
En esta movilización general se comprenderá a todas las per¬ 
sonas de ambos sexos aptas para la lucha y que se aprestan a 
ella desempeñando las múltiples misiones precisas en el com¬ 
bate. 

Los cuadros de defensa confederal, extendidos hasta los cen¬ 
tros de producción, serán los auxiliares más valiosos para con- 


solidar las conquistas de la revolución y capacitar a l@s compo¬ 
nentes de ellos para las luchas que en defensa de la misma 
debamos sostener en grandes planos. 

Por lo tanto, declaramos: 

Primero. El desarme del capitalismo implica la entrega de las 
armas a las comunas, que quedarán encargadas de su conser¬ 
vación y que cuidarán, en el plano nacional, de organizar eficaz¬ 
mente los medios defensivos. 

Segundo. En el marco internacional, deberemos hacer inten¬ 
sa propaganda entre el proletariado de todos los países para 
que ést@s eleven su protesta enérgica, declarando movimien¬ 
tos de carácter solidario frente a cualquier intento de invasión 
por parte de sus respectivos gobiernos. Al mismo tiempo, nues¬ 
tra Confederación Ibérica de Comunas Autónomas Libertarias 
ayudará, moral y materialmente, a tod@s l@s explotad@s del 
mundo a liberarse para siempre de la monstruosa tutela del 
capitalismo y del Estado. 

Palabras finales. 

He aquí terminado nuestro trabajo, mas antes de llegar al 
punto final estimamos que debemos insistir, en esta hora histó¬ 
rica, sobre el hecho de no suponer que este dictamen deba ser 
algo definitivo que sirva de norma cerrada a las tareas construc¬ 
tivas del proletariado revolucionario. 

La pretensión de esta Ponencia es mucho más modesta. Se 
conformaría con que el Congreso viera en ella las líneas gene¬ 
rales del plan inicial que el mundo productor habrá de llevar a 
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España, o la Península Ibérica, será una confederación de ciudades 
libres y de municipios libres. En el siglo XVI, antes de la absorción por 
el Estado de las libertades del pueblo, en España, como en todas las 
naciones de Europa, existían dos distintas formas de colectividad 
social. La ciudad libre, dividida en asociaciones gremiales, dispuestas 
en barrios o en calles, de las que aún se conservan denominaciones 
de calles en ciertas poblaciones antiguas, y el municipio libre, en los 
pueblos campesinos. La ciudad libre tenía su milicia, y en ella goza¬ 
ban de autonomía las asociaciones gremiales de artesanos, que se 
confundían, además, con agrupaciones de barriada. La población 
actual de las poblaciones es bastante más compleja y numerosa, pero 
puede organizarse por Agrupaciones gremiales, como los actuales 
sindicatos, y por agrupaciones de barriada. En los primeros momentos 
de la Implantación del comunismo libertarlo, y tanto se produce la 
descongestión emigratoria de las grandes poblaciones fundadas sobre 
el parasitismo capitalista y estatal, será menester aprovechar la orga¬ 
nización sindical y de barriada, que encaja dentro de la tradición y de 
las Instituciones que fueron seculares. 

El comunismo libertarlo, tal como se viene exponiendo por l@s teó- 
rlc@s anarquistas, y tal como se entiende por l@s militantes de la 
CNT, puede concretarse en un programa mínimo como el siguiente: 

1. Abolición de la propiedad privada. Esta aspiración es propia de 
todas las escuelas socialistas, y es la garantía Indispensable para que 
un régimen merezca el nombre de comunista. Se funda en un derecho 
natural, elemental y primarlo, según el cual tod@ hombre tiene dere¬ 
cho a vivir. Se apoya en un razonamiento tan liso y llano como el si¬ 
guiente: siendo el hombre producto de la Naturaleza, no puede alegar 
sobre ella un derecho de posesión exclusivo. Sólo tenemos un título 
de propiedad legítimo: el que nos confiere nuestras necesidades. Por 
lo tanto, sólo tenemos derecho de posesión sobre lo que necesitamos, 
y en tanto lo necesitemos. Todo aquello que tomamos sin necesitar, 
sustrayéndolo a otr@s, representa una detentación y un despojo. 

SI no tenemos derecho a acaparar la Naturaleza, tampoco lo tene¬ 
mos para acaparar aquello que ha sido producido por el hombre. Na- 


cabo, el punto de partida de la Humanidad hacia su liberación 
integral. 

Que todo el que se sienta con inteligencia, arrestos y capaci¬ 
dad mejore nuestra obra.» 

Los alineamientos generales de esta ponencia no previeron 
las peculiares circunstancias en que se habría de producir la 
revolución que apenas dos meses después hizo posible organi¬ 
zar casi media España siguiendo cauces que en lo fundamental 
se ajustaban a las normas que la propia ponencia venía apun¬ 
tando. La revolución le vino a las manos al Movimiento Liberta¬ 
rio a la vez que había de unirse a otras fuerzas en la lucha con¬ 
tra el fascismo; pero en esta lucha, las otras fuerzas, que aun¬ 
que fueran enemigas del fascismo no eran revolucionarias, opu¬ 
sieron valladares enormes a las realizaciones constructivas 
orientadas hacia el comunismo libertario. No obstante, el Movi¬ 
miento Libertario y las multitudes que lo secundaron lograron 
demostrar al mundo que las concepciones del anarquismo son 
hacederas y pueden representar una de las más eficaces solu¬ 
ciones para lograr la igualdad económica y la justicia política, 
como decía Godwin. 

Lañaren Konfederazio Nazionala 

(2ÜT 

Confederación Nacional del Trabajo 
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die puede pretender haber 
producido algo por sí 
mlsm@, por su esfuerzo 
exclusivo. Todo es fruto de 
cooperación, de aportes 
múltiples. El derecho de 
propiedad privada es un 
privilegio odioso e Injusto, 
que es la base de la des¬ 
igualdad económica. 

Todas las tendencias so¬ 
cialistas llevan esta aspira¬ 
ción escrita en sus progra¬ 
mas, aunque varían en el 
procedimiento y en el modo 
de conseguirlas. Pero l@s 
socialistas, en sus expe¬ 
riencias de gobierno, no se 
han decidido a cumplirla. Y 
l@s comunistas siguen tolerando en Rusia la propiedad privada. Una 
y otra tendencia marxlsta creen hacer común la propiedad, legislándo¬ 
lo en largos articulados y dando su arbitrio al Estado. L@s anarquis¬ 
tas, en cambio, no concebimos otro modo de hacer la propiedad 
común, que el sencillo y expeditivo de destruir la legislación que la 
ampara y la fuerza que la sanciona, tomando posesión colectiva y 
violenta de toda la riqueza social. 

2. Abolición del Estado. La Institución del Estado, con sus gobernan¬ 
tes y su burocracia, con su fuerza organizada y sus organismos direc¬ 
tores, es una estructura postiza y parasitaria, que puede destruirse de 
raíz, sin que la producción y la vida económica nacional se hundan. El 
Estado representa la negación de la libertad, tanto Individual como 
colectiva, y un comunismo no podría ser libertarlo si conserva algún 
resto de esta Institución nefasta e Inútil. 

La sociedad se sostiene en el Instinto de sociabilidad que cada hom- 
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bre lleva en su naturaleza y en la convivencia y ventajas que reporta 
la vida en común. 

Un hombre con poder sobre otr@s se hace dur@ de corazón y re¬ 
secta) de sensibilidad. En él la crueldad y la maldad se elevan al cubo. 
En nombre del Poder se han cometido lo mayores crímenes históricos 
y se han superado todos los actos de la barbarle humana. ¡Dígalo 
Casas Viejas! 

El Estado tiende a mantener al hombre esclav@ para que se resig¬ 
ne a las privaciones, para que aguante las Injusticias y para que tolere 
todos los despojos. Educa al hombre para la sumisión, virtud castra¬ 
dora y retardataria, que rebaja y destruye su dignidad. 

La nueva sociedad deberá educarl@ para la vida libre, estimulando 
su rebeldía contra toda autoridad personificada, contra todo germen 
de tiranía. 

3. Toda la soberanía radica en la asamblea. La reunión de l@s 
propl@s ¡nteresad@s decidirá siempre en cada cuestión. La suma de 
pareceres y de voluntades reunidas en asamblea, sindical o local, 
resolverá en cada caso cuantos problemas tenga planteados la colec¬ 
tividad. 

Se expresará por la voluntad de las mayorías siempre que no pueda 
haber unanimidad. 

No hay necesidad de trazar normas fijas ni pautas definitivas. No es 
precisa la legislación, porque en cada momento se puede saber lo que 
es preciso hacer y porque la colectividad no debe comprometer el 
mañana, ni renunciar a rectificar sus acuerdos en todo momento. 

4. Obligación del trabajo para tod@s l@s miembros útiles. Que¬ 
dan exlmld@s l@s nlñ@s, l@s anclan@s y l@s enferm@s, siendo 
siempre la asamblea la que decida en cada caso particular. Quien se 
niegue a trabajar para cooperar a la producción colectiva debe tam¬ 
bién renunciar de los beneficios de esta producción. Por su parte, la 
colectividad ejercerá la coacción económica de negar el derecho a 
consumir lo producido en común a quienes nieguen su contribución a 
la comunidad. 

No se va contra el vag@, sino contra el paráslt@. El vag@ puede 
serlo en tanto se atenga a las consecuencias de su vagancia y renun¬ 
cie a aprovecharse del trabajo de l@s demás. Nadie puede negarle el 
derecho a los frutos espontáneos de la naturaleza. A quien ya no se le 
puede consentir es al patráslt@, al que se convierte en carga para 
l@s demás estando a las maduras y no a las duras. 

El ¡ndlvldu@ podrá elegir su clase de trabajo entre las actividades 
útiles o como tales consideradas por la colectividad. Pero habrá de 
acatar los acuerdos colectivos. Como demuestra la filosofía anarquis¬ 
ta, en la Naturaleza todo es equilibrio entre fuerzas contrapuestas. La 
llamada ley de conservación de la materia es un equilibrio entre fuer¬ 
zas ¡ntegradoras y desintegradores. La vida resulta de la armonía 
entre las fuerzas conservadoras de la normalidad del medio y las del 
ambiente que tiende a modificarlas; la ley de herencia es un equilibrio 
entre la tendencia a variar el plasma de cada ¡ndlv¡du@ y la acción 
fijadora de los caracteres en cada germen. Un acuerdo, equilibrio o 
armonía Igual, ha de existir entre el egoísmo y el altruismo, entre el 
odio y el amor, entre el Interés particular y el general. 

La sociedad habrá de tener en cuenta al Interesar una clase de trabajo 
las condiciones o aptitudes del ¡ndlv¡du@, y éste, al elegir su trabajo, 
tendrá en cuenta las convenlenclasy necesidades de la colectividad. 
El equilibrio se logra, siempre que no exista una violencia para procu¬ 
rarlo o para Impedirlo. 

5. Abolición del salariado. El salariado es la manifestación de la 
esclavitud económica. Supone, además, una Injusticia social, porque 
es Imposible valorar el trabajo, pretendiendo dar a cada un@ lo suy@. 
El trabajo tiene un valor adventicio, que no depende del gasto de 
energías ni se puede medir por sus frutos. Valorándolo por el producto 
resulta despreciable el trabajo agotador del plcapedrer@, y sería In¬ 
apreciable el de un mecánlc@ que repara la avería que Impide a un 
buque hacerse a la mar. Mantener el asalariado es tener la vana pre¬ 
tensión de pagar a cada un@ su precio y conduce a acentuar las dife¬ 
rencias sociales entre l@s hombres, que nosotr@s queremos supri¬ 


mir. 

Una sociedad racional debe atender a satisfacer a tod@s, producto¬ 
res y hombres ¡ncapacltad@s para el trabajo, la satisfacción de sus 
necesidades. Por lo tanto, sea cualquiera el trabajo que el ¡ndlv¡du@ 
realice, tendrá derecho a aprovecharse de la riqueza colectiva en la 
medida de sus necesidades. 

6. Distribución organizada por la colectividad. En cada localidad 
-como hace cada ama de casa en la economía casera familiar- se 
mirarán las necesidades, y conforme a ellas se organizará la produc¬ 
ción y se dispondrá el trabajo. Proceder al revés, como hace el Esta¬ 
do, no puede ser más desatinado. 

Lograda la producción, la distribución se hace de acuerdo con las 
necesidades, lo mismo que en la economía casera: el alimento se 
raciona cuando escasea, y se deja consumir libremente cuando abun¬ 
da. Por esta razón, la mejor garantía para el éxito de la nueva socie¬ 
dad estriba en lograr la abundancia de los productos de primera nece¬ 
sidad, lo que en la sociedad capitalista produce precisamente todo lo 
contrario del bienestar, pues da origen a la crisis y siembra, por cruel 
paradoja, el hambre. 

La distribución organizada permite suprimir la moneda de cambio, el 
signo monetario, el repugnante metal hecho dinero, origen de la codi¬ 
cia y germen, por acumulación, del capital. 

El valor que se le atribuye al dinero se le concederá mañana al hom¬ 
bre, bastando la presentación de su carné de productor o el compro¬ 
bante de su capacidad para el trabajo, para tener derecho a los artícu¬ 
los que la colectividad posea y él necesite. 

7. Intercambio libre y desinteresado entre las localidades. Sin 
equivalencia en el valor de los productos. Se da lo que sobra. Se toma 
lo que otr@s ofrecen, si es que se necesita. Pretender mantener la 
equivalencia en los Intercambios sería sancionar las desigualdades 
entre las localidades, la vida exuberante de unas reglones frente a la 
penuria lastimosa de otras, haciendo al hombre responsable de las 
desigualdades del clima o de la diversa productividad de los terrenos. 

La equivalencia de valor sólo se empleará en el comercio con los 
países burgueses. 

8. Organización federalista, conforme al molde de la actual Con¬ 
federación Nacional del Trabajo. Todas las localidades serán obliga¬ 
das a formar parte de la Confederación, mediante la coacción econó¬ 
mica, o sea, negando la prestación de los servicios públicos a las 
localidades que se negaren a formar parte del conjunto, prestándose a 
armonizar su economía local con la economía nacional. 

9. Organización de la economía con arreglo a un plan nacional, 
o peninsular, que llevando los productos de las reglones fértiles a las 
esteparias, del litoral al centro y de los centros Industriales, mineros, 
ganaderos o madereros a los que no lo sean, establezca unas condi¬ 
ciones de vida uniformes en todo el territorio de la Confederación. 

Como hemos dicho del ¡nd¡v¡du@ en la colectividad, la localidad, en 
la Confederación, habrá de armonizar su Interés particular con el In¬ 
terés general, produciendo aquello que más convenga a las necesida¬ 
des nacionales y dejando de producir lo que en otras reglones se co¬ 
secha abundantemente. Como la colectividad armoniza el trabajo de 
l@s ¡nd¡v¡du@s, la Confederación armonizará las producciones de las 
distintas localidades. 

En primer lugar, y en los primeros momentos, se mantendrá la pro¬ 
ducción en sus actuales cuadros y proporciones, y se dejará que se 
explayen libremente los afanes de roturar tierras Incultas, que laten en 
todos los pueblos campesinos. Los Congresos estructurales habrán 
de ser frecuentes, y ellos ofrecerán un cauce a las amplias reformas 
que será menester Introducir en todo. 

En la ordenación de la economía entrará el plan de colonización 
Interior, de que tan necesitada está nuestra nación, como es la repo¬ 
blación forestal, la construcción de carreteras, ferrocarriles y canales 
de riego, el cultivo Intensivo y racional, la Industrialización del campo y 
el aprovechamiento de la energía hidráulica. 

10. Autonomía local. Cada reglón, y aun cada ciudad y cada muni¬ 
cipio libre, tendrá plena autonomía local para la ordenación de la eco- 
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nomía local, de acuerdo a las normas confederales, y para decidir 
sobre los propios asuntos. Cada localidad podrá decidir en asamblea 
y de acuerdo con las características locales: 

a) La obligatoriedad de la producción. 

b) Condiciones precisas para adquirir la calidad de productor. 

c) Jornada de trabajo mínima semanal. 

d) Distribución del personal en los diversos trabajos. Aten¬ 
diendo a la aptitud o por sorteo. 

e) Forma de realizar la distribución. 

f) Régimen de la vivienda. 

g) Usufructos que se pueden otorgar a l@s individu(a)s 
(huertas, aves, etc.). 

h) Objetos de disfrute Individual u objetos de disfrute colecti¬ 
vo. 

I) Etc, etc. 

11. Cultivo de la tierra en común. El cultivo de la tierra en común 
hace más llevadera la carga del trabajo, más amena la tarea, aumen¬ 
tando el rendimiento de cada productor. Educa para la cooperación y 
la solidaridad. El cultivo en común permite aprovechar el terreno perdi¬ 
do en lindes, organizar mejor las siembras y los cultivos y emplear la 
maquinarla agrícola, aligerando al campesln@ del peso agobiador de 
su trabajo de esclav@. 

El cultivo en común permite reducir la jornada de trabajo, aumentan¬ 
do el tiempo libre y, por lo tanto, las oportunidades de Instruirse y de 
elevar la condición de vida. 

12. La industrialización y la maquinaria son imposiciones del 
siglo, que ofrecen al hombre la posibilidad de liberarse de la carga del 
trabajo, reduciendo al mínimum la jornada y suprimiendo el esfuerzo 
violento y el trabajo desagradable, ambos Impropios del hombre. El 
hombre tiene derecho al ocio, el que lejos de ser nocivo para la socie¬ 
dad constituye el medio propicio a toda la producción Intelectual. Un 
hombre extenuad@, agotad@ por el trabajo, tiene las menores opor¬ 
tunidades de pensar, de educarse a sí m¡sm@ y de acrecer su valor 
mental. El tiempo libre es el que ofrece las mayores posibilidades de 
elevación Intelectual y moral, de progreso científico y artístico y de 
embellecimiento de la vida. 

13. La colectividad, tratara de prevenir la delincuencia. Las 

propagandas antialcohólicas y eugénlcas que siempre han tenido sus 
más entusiastas propugnadores entre l@s extremistas, son más efica¬ 
ces que todas las medidas de gobierno. La colectividad renuncia a 
juzgar delincuencia porque es empresa desatada para el hombre, a 
quien le es Imposible penetrar en la maraña de un hecho psicológico, 
sin exponerse lo mismo a absolver al culpable que condenar al ¡no¬ 
cente, como tan frecuentemente hace hoy la justicia burocrática en el 
escaso porcentaje de hechos que caen bajo su mirada. 

La colectividad renuncia también a castigarla, ya que la pena no 
corrige ni es ejemplar. Provoca la cólera y la rebeldía, pero no el arre¬ 
pentimiento ni la enmienda. Las cárceles y los presidios son centros 
de corrupción moral, vergüenza de la Humanidad y afrenta de la justi¬ 


cia. 

La defensa de la colectividad frente a las acciones antisociales, será 
espontánea en los grupos o en l@s ¡ndlvldu@s y podrá ser sanciona¬ 
da con la coacción moral por la asamblea, o sea, con el desprecio y 
con el apartamiento. 

Ante un hecho criminoso, debemos situarnos en el mismo punto de 
vista que ante un cataclismo de la Naturaleza. Nadie piensa en casti¬ 
gar a la piedra que desprendida del monte devasta un poblado con 
sus habitantes. Tampoco se castiga hoy al enfermo mental que atenta 
contra la vida de sus semejantes, aunque la medicina usa de medios 
correctores tan malos como los de la justicia, que habrán de ser tam¬ 
bién reformados radicalmente. 

14. Supresión del ejército. La guerra no será posible más que por 
Invasión del territorio, pues la colectividad renuncia a todo Imperialis¬ 
mo. Todo el pueblo productor estará en armas. El adiestramiento gue¬ 
rrero, el cultivo de la técnica militar y el manejo de las armas especia¬ 
les se dejará al arbitrio y a la Iniciativa privada de los grupos de defen¬ 
sa de la revolución, continuadores de los grupos de defensa confede¬ 
ral. El levantamiento del pueblo contra el Invasor se realizara siempre 
en las mejores condiciones morales para la lucha. 

15. La enseñanza superior estará al alcance de tod@s, dejando 
de ser un monopolio de las profesiones Intelectuales. La enseñanza 
elemental será racionalista conforme a la escuela de Ferrer. Poco a 
poco se ha de Ir a la supresión de la desigualdad social que represen¬ 
ta la división entre Intelectuales y manuales, llegando al hombre equlll- 
brad@ para el desempeño de las dos clases de actividades. La libre 
concurrencia, debe ser la única que seleccione l@s mejores y l@s 
más apt@s, en todas las manifestaciones de la actividad humana. 

Tod@s l@s jóvenes, entre los quince y los veinte años, serán exi¬ 
midlas de la obligación de producir, a cambio de cursar estudios 
técnicos: Ingeniería, arquitectura, agricultura, química, mecánica, me¬ 
dicina, pedagogía, etcétera. 

16. Los cargos burocráticos no eximirán del trabajo obligatorio. NI el 
¡ndlvldu@ ni la colectividad tienen que esperar nada fuera de ellos 
mismos. Han de obrar por cuenta propia y buscar entre sus luces y 
recursos la mejor solución para cada problema. Las expuestas son las 
bases mínimas que exigimos a la sociedad: propiedad común y disfru¬ 
te común de la riqueza, sin división en ñc@s y pobres. Libertad no 
condicionada por el capricho del poder, para que no haya división 
entre autoridades y súbdlt@s. Derecho de tod@s a consumir con 
arreglo a sus necesidades. Supresión del dinero que malea al hombre, 
a fin de que el ¡ndlv¡du@ viva en sociedad, haciendo el menor daño 
posible a sus semejantes. 

No Importa que queden aspectos sin tratar y sin predeterminar. Nos 
queda siempre el recurso de confiarlo al buen criterio de la asamblea, 
suma de todos los pareceres y de todos los asesoramlentos. 

Isaac Puente Amestoy 

Publicado en la revista "Estufad n s 117 de mayo de 1933. 
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